
Decantarse entre una institución pública o una privada, al margen del debate político, es una cuestión de números 
y expectativas. Con la nota de corte en la mano, que condiciona la elección de carrera y facultad, el alumnado debe 
valorar precios de matrícula, nivel del profesorado y del equipamiento, así como la tasa de empleabilidad del centro
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Costes, prestigio y empleo: 
claves para escoger universidad
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universidades paguen por las prác-
ticas curriculares —las que dan cré-
ditos— de sus alumnos, algo que les 
permite desdoblar grupos y aumen-
tar la oferta.

Pero el mar de fondo es que el sis-
tema público llega hasta donde puede 
con la financiación que recibe. “Es una 
cuestión de oferta limitada a la capa-
cidad de financiación”, indica Joaquín 
Aldás, investigador del Instituto Valen-
ciano de Investigaciones Económicas 
(Ivie). El catedrático de Comercializa-
ción e Investigación de Mercados de la 
Universitat de València (UV) recuerda 
que el sistema público no ofrece más 
plazas porque no solo se dedica a la 
docencia, sino que hace investigación. 
“Tenemos como misión la docencia, 
la investigación y la transferencia. Pu-
blicamos alrededor de 10.000 artículos 
científicos al año”, remacha Pilar Delga-
do, vicerrectora de Política Académica 
de la Universidad de Barcelona (UB).

Cuidar la personalización
“En 2023, el conjunto de las privadas 
solo se llevó el 9% de los recursos cap-
tados para hacer investigación, a pe-
sar de que son la mitad de las univer-
sidades del país”, desvela Aldás. En los 
U-Ranking —clasificación creada por 
Fundación BBVA y el Ivie para analizar 
el funcionamiento de las universida-
des españolas— aparecen a partir de 
la mitad de la tabla en investigación, 
pero mucho mejor situadas en cuan-
to a docencia. "Si nos fijamos en los 
indicadores de tasa de éxito y aban-
dono, las privadas obtienen mejores 
indicadores que las públicas", observa 
Aldás. Lo achaca a que, en general, tie-
nen menos tamaño, y a la importancia 
que confieren a la personalización y el 
cuidado de sus estudiantes.

Elena Sevillano

U
na de las grandes razo-
nes por la que los jó-
venes se matriculan en 
una Universidad priva-
da es que no les dé la 

nota para cursar el grado que desean 
en una pública. La incursión en la ba-
se de datos del Ministerio de Ciencia, 
Innovación y Universidades hecha 
por el catedrático Juan Hernández 
Armenteros, especialista en financia-
ción universitaria, refuerza la hipó-
tesis. El problema se intuye compro-
bando las incompletas estadísticas de 
nota de acceso (solo figuran las de las 
universidades públicas). En Medicina 
—un caso paradigmático, por su alta 
demanda—, el 94,7% del alumnado de 
la pública entró con una media de en-
tre 12 y 14; el 2,1% osciló entre el 10 y 
el 12. La pregunta es de cajón: ¿dón-
de estudian Medicina los alumnos, 
excelentes, de 9, 10 u 11? En la priva-
da, “siempre que puedan permitírselo 
económicamente”, matiza el experto.

A su juicio, la situación debería 
corregirse con urgencia, puesto que 
vulnera el principio de igualdad de 
acceso. “Tengo dos alumnos con un 
11,50 que quieren hacer Medicina. La 
familia de uno puede pagar una pri-
vada; la del otro, no. Uno será médi-
co; el otro, no”, compara. Pide medi-
das para homologar las condiciones 
de acceso a carreras con mucha pre-
sión —se ha planteado la posibilidad 
de fijar la misma nota de corte en todo 
el sistema y becar a quien la obtenga 
y no pueda costearse una plaza en la 
privada, pero es un tema complejo—, 
así como cerrarle la puerta a que las 

más global”, aduce. Sostiene que for-
mar en habilidades blandas está muy 
bien, pero siempre que estén garan-
tizadas las competencias técnicas. Y 
que el networking (red de contactos) 
que su institución ha sido capaz de te-
jer posibilita al alumnado estar cerca 
de lo que necesita la sociedad.

Aptitud global
“Según nuestras encuestas, un 70% de 
los estudiantes vienen atraídos por la 
diversidad de nuestros campus, que 
permiten vivir una experiencia univer-
sitaria muy global”, señala Mar Hurtado 
de Mendoza, vicepresidenta de IE Uni-
versity. Precisamente esa vocación de 
globalidad, con toda la heterogeneidad 
de sistemas educativos de proceden-
cia que abraza, es la razón por la que 
realiza una prueba de acceso propia, 
apunta. Mira los expedientes académi-
cos completos, la PAU (prueba de ac-
ceso a la universidad) en el caso de los 
españoles, y luego somete a los candi-
datos a un “proceso de admisión holís-
tico” en el que hay pruebas de persona-
lidad, de escritura y comunicación, de 
entrega de portafolio en el caso de ar-
quitectura, y un examen extra de Mate-
máticas para estudios de carácter más 
técnico. “Intentamos valorar el poten-
cial de cada aspirante”, resume.

Los criterios de admisión propios 
son una constante en las universida-
des privadas frente al acceso vía PAU, 

“Entendemos la personalización 
no como un currículo a medida de 
cada alumno sino como la atención 
individual que nos permite conocer 
su realidad y sus aspiraciones”, con-
creta Dolores Carrillo, vicerrectora de 
Relaciones Institucionales, Organiza-
ción y Secretaría General de la Uni-
versidad Pontificia Comillas. “Los pro-
fesores de la pública establecen sus 
competencias y forman, pero no van 
a ir haciendo un seguimiento perso-
nal”, concede Aldás, que comprende 
que a los universitarios se les supone 
un mayor grado de madurez e inde-
pendencia para organizarse y repartir 
su tiempo de estudio. Con todo, pien-
sa que se debería prestar una mayor 
atención a los riesgos de abandono y 
fracaso académico. “Hay aplicaciones 
de inteligencia artificial que predicen 
esas amenazas”, sugiere.

Carrillo estima que las principa-
les motivaciones para matricularse 
en Comillas son la calidad de la for-
mación, la empleabilidad, el espíritu 
innovador y su capacidad de interna-
cionalización para que sus egresados 
puedan moverse en un mundo glo-
balizado. “Creemos en una forma-
ción adaptada a la experiencia pro-
fesional, no a la carta del mercado, 
porque entonces no sería de calidad”, 
matiza. “Los grados en otros países 
son más especializados; los nuestros, 
más generalistas, permiten una visión 

Notas de corte, 
el gran árbitro entre 
la enseñanza superior 
pública y privada

La calidad docente 
e investigadora, la 
empleabilidad y los gastos 
también mandan a la hora 
de decidir dónde cursar 
los estudios universitarios
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El mar de 
fondo es que 
el sistema 
estatal llega 
hasta donde 
puede con su 
financiación. 
Es una oferta 
limitada 
por dicha 
capacidad

La red de 
contactos o 
networking 
es un activo 
fundamental 
para los 
centros 
de pago, 
comenta un 
investigador 
del Ivie 
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con sus correspondientes notas de 
corte, de los centros públicos. En algu-
nas son rigurosos y exigentes; en otras, 
“irreales”, en palabras de Aldás. En su 
opinión, comparar el desempeño de 
los campus privados, como bloque, en 
este o cualquier otro ítem resulta com-
plejo, por la disparidad del panorama. 
Él distingue, sin entrar a dar nombres, 
entre los de tipo A y B. Los primeros 
cuentan con una trayectoria y tienen 
prestigio. Los segundos son “un mare-
mágnum” de calidad en algunos casos 
cuestionable, no equiparable en plan-
teamientos ni en finalidades.

Consecuentemente, los precios 
difieren según los ejemplos recaba-
dos por el Ivie: ADE (Administración 
de Empresas) cuesta 25.000 euros al 
año en una privada tipo A, hiperespe-
cializada en negocios; entre 10.000 y 
15.000 en una con prestigio, no tan es-
pecializada, y entre 7.500 y 7.700 euros 
en una tipo B. Así, el coste de cursar 
Medicina oscila entre los 19.000 y los 
21.000 euros al año, según informa el 
portal especializado en sanidad Re-
dacción Médica.

Las públicas, por su parte, aplican 
tasas que varían según la comunidad 
autónoma en la que se encuentren, 
aunque sin demasiadas fluctuacio-
nes. Según cálculos del Ivie, estudiar 
ADE supone entre 14-16 euros por 
crédito de primera matrícula (unos 
800-900 euros al año). El costo de Me-

dicina, por su mayor carácter expe-
rimental, sube a los 18-20 euros por 
crédito de primera matrícula; unos 
1.000-1.200 euros al año (durante seis 
cursos). A estos precios más ajustados 
se suman las becas: las del ministerio 
—unos 1.200 millones de euros para 
2024-2025, de los que aproximada-
mente el 94% se destinan a estudian-
tes de la pública, según la estimación 
de Hernández Armenteros—; las de las 
comunidades autónomas y las propias 
de cada universidad. “Somos un ser-
vicio público de enseñanza superior, y 
un ascensor social”, defiende Delgado.

La cuestión aspiracional
“En Comillas tenemos préstamos y una 
política de becas sin tope de cuantía 
para nuestros estudiantes con dificul-
tades económicas”, incide Carrillo; ac-
ceden a las becas de excelencia de la 
Comunidad de Madrid, y a las de em-
presas colaboradoras. Algo parecido 
ocurre en IE University, cuenta Hur-
tado de Mendoza. “El 35% de nuestro 
alumnado se beneficia de algún tipo de 
beca”, asegura, aunque a las privadas 
acuden jóvenes de entornos más aco-
modados, según infiere Hernández Ar-
menteros tras bucear en las estadísticas 
del ministerio: en el curso 2020-2021 
(últimos datos disponibles), uno o los 
dos progenitores tenían ocupaciones 
altas en más del 63% de los casos. La 
tradición familiar como brújula. “Vie-
nen de una trayectoria de colegios de 
pago y no tienen problemas de capa-
cidad de renta o movilidad”, abunda.

ción, y quizás por el alto coste de es-
tos estudios, el porcentaje de titulados 
egresados de universidades privadas 
se reduce al 8% en las seis ingenierías 
con mejor inserción laboral.

Los números globales del U-Ran-
king revelan que, a los cuatro años de 
graduarse, los egresados de las univer-
sidades privadas superan en 12 pun-
tos a los de las públicas en porcentaje 
de ocupados cuyos puestos de traba-
jo se ajustan a los estudios realizados 
(72,2% frente a 59,9%), y sus bases de 
cotización son un 12% más elevadas: 
32.433 euros frente a 29.006 euros al 
año. Sin embargo, si se compara a 
graduados de la misma área de co-
nocimiento, no se aprecian diferen-
cias significativas en sus resultados de 
inserción. “El posicionamiento de las 
universidades privadas en los cam-
pos con mejor inserción no muestra 
ventajas o desventajas generalizadas 
frente a las públicas, pues el resultado 
depende de los campos de estudios”, 
insisten los investigadores.

Prácticas innovadoras
“En la UB tenemos un 90% de emplea-
bilidad a los tres años en todas las ti-
tulaciones”, se enorgullece Delgado. 
Se entiende que por término medio, 
y que unas disciplinas tienen más sa-
lidas que otras. “Contamos con pro-
gramas específicos que preparan a 
los estudiantes para que tengan ma-
yores posibilidades laborales”, acota. 
Con una red de empresas e institu-
ciones donde sus alumnos hacen las 
prácticas. Y, ligado a ello, con prácticas 
innovadoras, como la traslación de la 
formación dual —donde el aprendiza-
je se adquiere tanto en la Universidad 
como en un entorno laboral real— al 
espacio de educación superior.

María del Mar García Ulloa, de 
24 años, siempre quiso estudiar Cien-
cias de la Actividad Física y del Depor-
te. Lo intentó en Granada, pero no 
entró, y actualmente cursa 4º de esta 
carrera en la Universidad de Almería. 
Está satisfecha. “Nunca tuve en men-
te una privada, no me lo podía per-
mitir”, confiesa. Si finalmente se hu-
biera quedado sin plaza en la pública, 
se habría tenido que conformar con 
otro grado. Valora la formación y la ca-
lidad de las prácticas, en un IES: “Tuve 
un profesor tutor maravilloso”, ensal-
za. No tanto en el caso de las instala-
ciones. Su siguiente paso será el más-
ter en Formación del Profesorado de 
Educación Secundaria Obligatoria y 
Bachillerato (MAES). De nuevo opta-
rá por la pública. Si no le sale, traba-
jará para ahorrar dinero y hacer uno 
privado, y tiene claro que será online.

Foto principal, 
entrada de una 
de las facultades 
de la Universidad 
Complutense 
de Madrid. A la 
derecha, imagen 
del campus de 
la Universidad 
de Navarra en 
Pamplona.

 ˎ Garantías para la igualdad de oportunidades
El borrador de la reforma del decreto de 2021 so-
bre creación, reconocimiento y autorización de 
universidades plantea limitar nuevas creaciones, 
revocar la autorización a aquellas que no lleguen 
a los 4.500 alumnos en los cinco primeros años 
desde el inicio de su actividad, y obligar a todas a 
destinar un mínimo de su presupuesto a investi-
gación. El Ejecutivo pretende así impedir que que-
de afectada la igualdad de oportunidades en el ac-
ceso a la formación superior de la población. En 
su preámbulo, el texto manifiesta que, en la úl-
tima década, las universidades públicas apenas 
han visto crecer su matrícula de estudiantes en 
un 2%, mientras que las privadas lo han hecho en 
un 117%. En 2024 había en España 50 universida-

des públicas y 46 privadas, 27 de ellas creadas en 
los últimos 25 años. Desde inicios de 2025 hay seis 
más que están siendo analizadas por el Ministe-
rio de Ciencia, Innovación y Universidades, y “un 
número creciente de propuestas” presentadas en 
las comunidades autónomas, “y que próximamen-
te serán remitidas al ministerio para la elaboración 
del informe preceptivo que se elevará a la Confe-
rencia General de Política Universitaria”, según es-
tablece el citado borrador. Esta “eclosión de inicia-
tivas” tiene como consecuencia que, en este curso 
2024-2025, un 31% del los universitarios está pa-
gando un precio privado por sus estudios; en los 
másteres la cifra alcanza el 51%; en los programas 
de doctorado baja “significativamente” al 8%.
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Otra razón para optar por la pri-
vada es aspiracional, concluye Her-
nández Armenteros tras fijarse en ese 
11,99% de estudiantes cuyos progeni-
tores tienen, ambos, ocupaciones ba-
jas, o no tienen ocupación. “Son fami-
lias que hacen un esfuerzo económico 
porque consideran que le están dando 
a sus hijos la mejor educación posible, 
y que los están ayudando a mejorar 
socialmente”, describe el experto. El 
networking es un activo importantí-
simo para las privadas, comenta Joa-
quín Aldás, del Ivie. En buena parte les 
viene de su propio alumnado, bien re-
lacionado; las instituciones de clase A 
han sabido cuidarlas y tejerlas a lo lar-
go de los años. Además, localizan sus 
centros en los territorios con las rentas 
más altas y las mayores concentracio-
nes de empresas y negocios. Madrid, 
Barcelona, Valencia, Bilbao.

“Los dos sistemas están adaptán-
dose para facilitar la inserción labo-
ral; la diferencia estriba en la capaci-
dad de una privada, que no tiene la 
pública, de elegir en qué títulos se me-
te”, asegura Aldás. Esto se ve muy bien 
en U-Ranking: la privada forma solo al 
12% del alumnado que cursa estudios 
en los 10 campos con peores resulta-
dos en inserción laboral, mientras que 
un 20% de sus titulados se concentra 
en los cuatro campos de salud situa-
dos entre los 10 primeros puestos del 
ranking de empleabilidad; destaca es-
pecialmente el caso de Odontología, 
donde el 61% de los graduados proce-
de de centros privados. Como excep-
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Vocación, salidas 
laborales, capacidades 
y apoyo familiar, 
factores cruciales al 
afrontar el importante 
dilema académico 

Elena Horrillo 

G
uillermo Izquierdo es-
tudió Ingeniería Tele-
mática y después de 
varios años trabajando 
en ello se dio cuenta de 

que quería seguir la que siempre ha-
bía sido su vocación: Medicina. Aho-
ra, este murciano de 37 años acaba de 
terminar su cuarto año en la carrera 
sanitaria sin arrepentirse de haber da-
do el salto. No es el único. Delia Martí-
nez no llegó a terminar Derecho; tras 
su tercer año, lo dejó y apostó por la 
Educación Infantil. Según datos del 
último informe La universidad espa-
ñola en cifras, un 12,4% de los estu-
diantes cambia su titulación y la ma-
yoría lo hace en el primer año. 

“Este aspecto, que tiene muchas 
lecturas, tiene una importante re-
flexión sobre las razones que llevan a 
los estudiantes a abandonar sus estu-
dios, entre las que podemos valorar 
el sentimiento que no eligió de forma 
adecuada y, tras conocer la realidad 
de los estudios, comprobó que no es-
taban alineados con sus intereses”, ex-
plica Elisabet Marina, vocal de la Jun-
ta de Gobierno del Colegio Oficial de 
Psicología de Madrid. Para Marina es 
muy importante que se tenga en cuen-
ta que la decisión de qué carrera ele-
gir, al igual que tantas otras, pueden 
ser corregidas en caso de error. “Una 
orientación importante es no ver es-

ta decisión en un todo o nada de éxi-
to-fracaso. No podemos olvidar que, 
por muy vocacional que sea nuestra 
elección, siempre habrá algún aspec-
to del ciclo formativo o grado que no 
satisfagan”, señala. 

Teniendo en cuenta esto, la pre-
gunta crucial sigue siendo la misma, 
¿cómo elegir? ¿Deben contar más 
los gustos o las salidas laborales? “La 
respuesta no es excluyente, sino inte-
gradora”, argumenta Oihana Sagas-
ti, psicóloga colegiada en el Colegio 
de Psicología de Bizkaia que también 
trabaja en dos institutos de secunda-
ria. Según Sagasti, deben armonizar-
se ambas cuestiones y, dependien-
do del individuo, unos optarán por 
dar más importancia a una cuestión 
u otra. “Al elegir un trabajo estamos 
eligiendo una forma de vida: estatus, 
sueldo, vacaciones, lugar, horario, re-
laciones sociales, calidad de vida, et-
cétera”, puntualiza José Manuel Martí-
nez, profesor de Psicología Evolutiva y 
de la Educación en la Universidad de 
Almería, quien considera vital valorar 
bien los intereses para que la decisión 
se mantenga en el tiempo. 

También hay que tener en cuen-
ta las competencias de cada perso-
na. “Metafóricamente hablando, los 
intereses marcan el rumbo de nave-
gación, mientras que las capacidades 
serán las que marcarán la potencia y 
la velocidad”, señala Martínez. Uno de 

Cómo acertar al elegir una carrera

los métodos para unificar todo esto es 
el ikigai, un concepto japonés que vie-
ne a significar algo así como razón de 
vivir. Se representa con la intersec-
ción de cuatro círculos: lo que se ama; 
aquello en lo que se es bueno; lo que el 
mundo necesita, y aquello por lo que 
se puede obtener un salario. El lugar 
en el que todos confluyen sería el iki-
gai o el propósito vital. “Es fundamen-
tal abordar la elección con un enfoque 
reflexivo, buscando sintonizar dicha 
elección con aquello que, para cada 
persona, constituye el bienestar o la 
satisfacción vital”, concluye Sagasti. 

Ayuda y orientación
Además, existen un buen número 
de herramientas que pueden ayudar 
y orientar a los estudiantes. “Instru-
mentos como el Cuestionario para la 
Orientación Vocacional y Profesional 
Explora; el Inventario de Intereses y 
Preferencias Profesionales (IPP-R), o 
el Sistema de Autoayuda y Asesora-
miento Vocacional (SAAV-R) se uti-
lizan comúnmente para identificar 
preferencias por campos profesiona-
les”, ejemplifica Martínez. Por su parte, 
Marina también recomienda “aproxi-
marse a la realidad profesional a tra-
vés de referentes reales”. 

No hay duda de que la elección de 
un itinerario académico es un mo-
mento estresante, por eso es impor-
tante que docentes y padres sean un 

punto de apoyo no solo puntual, si-
no como un acompañamiento previo. 
“Este apoyo debe ofrecer espacios de 
reflexión, fomentar la exploración de 
intereses y competencias, y transmitir 
una concepción flexible y realista del 
desarrollo personal y profesional”, se-
ñala Sagasti. 

En el caso de los docentes, Martí-
nez aboga por la “infusión curricu-
lar”, en la que el profesorado va in-
cluyendo a lo largo del curso conte-
nidos vocacionales y profesionales 
en el desarrollo de las distintas asig-
naturas. De esta forma se facilita la 
exploración de sus intereses, toman 
conciencia de las materias necesarias 
para el desarrollo de una profesión 
y conectan mejor escuela y mundo 
laboral. “De forma complementaria, 

desde los departamentos de orienta-
ción en los centros educativos se fa-
cilitan recursos y herramientas para 
que los alumnos reflexionen sobre su 
futuro, conozcan la oferta académi-
ca y se acerquen al mercado laboral”, 
puntualiza Marina. 

En el caso de los padres, hay que 
tener en cuenta que la familia es un 
agente socializador de primer orden 
y es clave en este proceso. “Hay que 
evitar imponer expectativas. Animar, 
orientar e incluso obligar a que esta 
decisión vaya a favor de una deter-
minada disciplina resulta totalmen-
te contraproducente”, señala Marina, 
que hace referencia a la necesidad de 
fomentar la empatía y de que el apo-
yo emocional sea incondicional. “As-
pectos como las posibilidades econó-
micas, el estatus social, la red de con-
tactos familiar, el nivel educativo de 
los padres, la preocupación, el apoyo 
y la implicación de la familia pueden 
actuar como limitadores o facilitado-
res”, sentencia Martínez.

Con la infusión curricular, el 
profesorado va incluyendo 
durante el curso contenidos 
preferentes y profesionales
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 ˎ “No estás solo”
“Alta exigencia”, “incertidumbre y desconocimiento” o “falta de 
confianza” son algunas de las definiciones que han dado los ex-
pertos consultados sobre cómo afrontan los jóvenes esta deci-
sión. Todos inciden en la importancia del sostén familiar, olvidar-
se de los “debería…” y quitarle peso a la elección reconociendo 
que se trata de un primer paso dentro de un proceso flexible que 
puede redirigirse. Y lo fundamental: recordarles y hacerles sentir 
que no están solos ante esta decisión. 
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Belén Kayser

E
l emprendimiento, el auto-
empleo y el intraemprendi-
miento son una vía para la 
creación de trabajo. Espe-
cialmente para los más jó-

venes, que sufren un paro del 26,53%, 
según la última EPA. Sin embargo, para 
que emprender sea una opción accesi-
ble, la educación tiene que ofrecer for-
mación más práctica sobre la actividad 
y con mayor componente de acompa-
ñamiento. Es la reivindicación del sec-
tor. La competencia emprendedora es 
obligatoria, pero el 68,4% del alumna-
do universitario nunca ha cursado una 
asignatura específica sobre ella, según 
el último informe GUESSS del Obser-
vatorio Nacional de Emprendimiento.

“En España hemos avanzado en vi-
sibilizar el emprendimiento dentro de 
la educación superior, pero el cambio 
es todavía superficial”, apunta Sara Si-
món, directora general de Youth Busi-
ness Spain (YBS). “Aunque casi todas 
las universidades públicas afirman te-
ner iniciativas en esta línea, la realidad 
es que en muchos casos el emprendi-
miento sigue siendo una asignatura op-
tativa, puntual y sin conexión real con el 
mercado. En FP [Formación Profesio-
nal] la situación es aún más débil: hay 
módulos formales, pero no siempre 
acompañados de metodologías vivas, 
apoyo técnico o conexión con el entor-
no productivo”, lamenta.

La radiografía del ecosistema em-
prendedor refleja que hay margen de 
mejora en la formación. “Se echan en 
falta diversidad de planteamientos y de 
mentoría, práctica y acceso a financia-

las iniciativas se centran en despertar 
vocaciones y apoyar proyectos; la edu-
cación formal supone solo el 15%. Al-
go que confirma YBS, que ha detectado 
que “muchos programas carecen de en-
foque práctico, contacto con el mercado 
o apoyo real a los proyectos; no están co-
nectados con la realidad”. La presiden-
ta de Global Entrepreneur ship Monitor 
(GEM), Ana Fernández Laviada, indica 
que en FP la situación es todavía más 
desigual. “Aunque existen módulos de 
Empresa e Iniciativa Emprendedora, su 
desarrollo depende mucho del centro, el 
profesorado y los recursos disponibles”.

El cambio no parece fácil. Maysoun 
Douas, doctora en Física, docente en 
la Universidad Carlos III (Madrid) y 
miembro del Servicio de apoyo al Em-
prendimiento y a la Innovación, trans-
versal al resto de la institución, explica 
que “el currículo educativo deja fuera 
muchas cosas, y hay iniciativas que in-
tentan llevar el emprendimiento a las 
aulas, pero tienen que abrirse paso en 
un sistema muy rígido”. “Los profesores 
tenemos poco margen para adaptarnos 
e innovar, pero en la Carlos III estamos 
haciendo un esfuerzo por vincular a los 
estudiantes con soluciones reales”. Se-
gún ella, es importante “que los forma-
dores en emprendimiento lo hayan sido 
o hayan acompañado en el ciclo com-
pleto a algún emprendedor, porque eso 
inspira a los alumnos”.

Actividad más transversal 
También la Unidad de Emprendimien-
to de la Universidad de Navarra, crea-
da en 2015, es transversal, aunque la 
institución es privada. Belén Goñi, di-
rectora de esta Innovation Factory, ex-
plica que “lejos de la creencia de que 
el emprendimiento interesa sobre to-
do en disciplinas de economía y ADE, 
los perfiles que demandan introducir 
el emprendimiento en sus itinerarios 
formativos son los de bioquímica, in-
geniería, medicina, comunicación, fi-
losofía o relaciones internacionales”.

Sus propuestas formativas van des-
de hackathones y retos internacionales 
hasta programas de uno a tres años, en 
paralelo al grado. Además de tener in-
cubadora, disponen de una convocato-
ria con un pequeño fondo donde los y 
las estudiantes actúan como inversores. 
El Centro Universitario de Tecnología y 
Arte Digital U-Tad también ha puesto 
en marcha una incubadora para que los 
alumnos “desarrollen proyectos digita-
les reales” que resulten en “productos 
y servicios de trascendencia y aplicabi-
lidad en todo tipo de sectores”, traslada 
Javier G. Algarra, director académico.

Según datos del informe Impulso 
al emprendimiento desde la universi-
dad española de 2024, elaborado por 
la CRUE y el Centro Internacional San-
tander Emprendimiento, un 70% de las 
universidades disponen de una estruc-
tura específica de emprendimiento y el 
42% cuentan con espacios físicos ad hoc 
(con porcentajes más altos entre las pú-
blicas). Pero únicamente el 53% brinda 
asesoramiento individual y solo el 35% 
ofrece acceso a redes de mentores.

Se echan en falta diversidad 
de planteamientos y de 
mentoría, práctica y acceso a 
financiación, dice un experto
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El ecosistema 
emergente 
precisa de una 
oferta formativa 
más funcional y 
accesible a toda 
la población
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ción. Falta profundidad; la mayoría de 
las formaciones se centran en la etapa 
de la idea, de la preincubación”, resume 
Pablo Santaeufemia, fundador de Brid-
ge for Billions y presidente de Empren-
dES (asociación española de organiza-
ciones de apoyo al emprendimiento). 
Para él, capacitar en habilidades em-
prendedoras (innovación, pensamiento 
disruptivo, resiliencia, trabajo en equi-
po) no es suficiente. “¿Qué pasa cuando 
ya tienes las habilidades emprendedo-
ras y quieres arrancar un proyecto? Que 
necesitas mentores, acompañamiento y 
financiación, y ahí viene el reto y el cho-
que, porque eso falta”, agrega.

De ahí que Santaeufemia reivindi-
que el reconocimiento legal de las orga-
nizaciones de apoyo al emprendimien-
to. “Para que, entre otras cosas, gane-
mos en estándares de calidad”, explica. 
“Sin regulación, los y las emprendedo-
ras pueden recibir orientación errónea, 
formación deficiente o incluso ser víc-
timas de programas vacíos disfrazados 
de apoyo”, advierte.

Manuel Lencero, cofundador de 
la aceleradora de proyectos sociales 
Unlimited, lamenta que ve “mucha teo-
ría en las escuelas, poca aplicación re-
al, especialmente a la hora de entender 
el poderoso agente de cambio que es el 
emprendimiento”, reflexiona. “Me duele 
ver lo poco formados que están los jóve-
nes cuando salen a la práctica empren-
dedora, sobre todo en lo que tiene que 
ver con herramientas que les ayuden a 
entender que el emprendimiento es un 
poderoso agente de cambio”.

En efecto, según un informe de la 
Conferencia de Rectores y Rectoras de 
las Universidades Españolas (CRUE), 
que solo recoge información del ámbi-
to universitario, tres cuartas partes de 



Y la mentoría, el acompañamiento, 
es precisamente, el área que la comu-
nidad emprendedora considera vital 
para el desarrollo de proyectos. Es más 
frecuente encontrarla en los de carác-
ter privado, más abiertos a colaboración 
con empresa que en los públicos, y “lo 
que desequilibra esa balanza del acce-
so equitativo a los estudios de empren-
dimiento”, apunta Santaeufemia. Desde 
YBS urgen a “desplegar un ecosistema 
accesible, justo y sólido que los acompa-
ñe desde la idea hasta la consolidación 
de sus proyectos, porque motivación ya 
tienen, pero de nada sirve si el sistema 
educativo no les garantiza igualdad de 
oportunidades efectivas”, señalan.

Mejoras básicas
Las fórmulas para mejorar el sistema 
son variadas, pero hay consenso sobre 
aumentar la inversión en incubadoras, 
mentores y programas de acompaña-
miento específicos para estudiantes, 
y crear mesas de diálogo social. La di-
rectora de YBS mantiene que, “en un 
escenario ideal, todos los jóvenes de-
berían poder emprender con seguri-
dad, apoyo y propósito”, pero “hace fal-
ta inversión, diálogo inter ins titucional 
y una apuesta estructural. Ahora, “solo 
3 de cada 10 jóvenes en España consi-
deran fácil emprender”, traslada YBS. Y 
solo el 15,7% de ellos lo ven como una 
vía para crear su propio futuro, según 
cifras de un estudio de GEM.

Santaeufemia considera que parte 
de la solución pasa por “reconocer la 
educación emprendedora como bien 
público para garantizar que nadie se 
quede fuera”. Y recuerda que los estu-

dios de emprendimiento que mejores 
resultados garantizan — escuelas de ne-
gocios o privados— cuentan ya con una 
red sólida de emprendimiento. Esto po-
siciona en clara ventaja a un tipo de em-
prendedores sobre el resto. 

Esta desigualdad alcanza algunos de 
sus máximos con las minorías y colec-
tivos vulnerables. La profesora Douas, 
de la Carlos III, denuncia la “injusticia” 
que supone “que un emprendedor con 
un buen proyecto, pero sin arraigo en 
España y perteneciente a una minoría, 
vaya a pedir financiación y no encuentre 
confianza ni acompañamiento”. Y añade 
que esto “complica muchísimo el arran-
que del proyecto; te lleva a hacer equili-
brios para no endeudarte demasiado y, 
con toda seguridad, condiciona a qué te 
puedes dedicar, cuánto puedes escalar 
o cuánto riesgo puedes asumir”.

Parece evidente que existe una 
fuerte brecha entre el concepto de 
éxito emprendedor y el potencial de 
transformación social de esta activi-
dad. Para la emprendedora y funda-
dora de Kimple, Pina de Paz, especia-
lista en educación, “si analizamos las 
carencias del sector, son las mismas 
que en educación emprendedora; es-
tamos formando líderes con escala fi-
nanciera, no con visión de transforma-
ción. El emprendimiento puede tener 
muchas definiciones, pero la que más 
me convence es la de motor de cam-
bio. Las habilidades emprendedoras 
te permiten superar dificultades, me-
jorar contextos, buscar procesos crea-
tivos, incluso en cosas que ya existen, 
y es ahí hacia donde debe dirigirse la 
educación emprendedora”, concluye.

 ˎ Oleada de proyectos con propósito
Es un hecho objetivo que 
“aumenta el emprendi-
miento con propósito so-
cial y medioambiental, 
y la orientación interna-
cional de los jóvenes”. Así 
lo señala Sara Simón, di-
rectora de YBS. Y aunque, 
como reivindica Manuel 
Lencero, de la acelerado-
ra Unlimited, “faltan cáte-
dras de ética e integridad 
en el emprendimiento, 
con vocación de servicio 
y responsabilidad social”, 
hace tiempo que existen 
opciones próximas a estas 
máximas.

Es el caso del grado de 
Liderazgo Emprendedor 
e Innovación (LEINN), traí-
do por primera vez a Es-
paña desde Finlandia por 
la Mondragon Unibertsi-
tatea, que ha egresado ya 
a 12 generaciones. “Se ha 
consolidado como una al-
ternativa singular al resto 
de grados, especialmente 
a los de ADE y Económi-
cas”, apunta Aitor Lizartza, 
coordinador del Área de 
Emprendimiento del cen-
tro. “Nuestra referencia no 
son las start-ups tecnoló-
gicas especulativas, que-
remos que las empresas 
cambien cosas reales”.

Algo sobre lo que tam-
bién incide Xabi Murua, 
fundador de Osoigo, espe-
cialista en procesos parti-
cipativos y leinner. “LEINN 
te permite desarrollar una 
carrera emprendedora con 
mirada social. Muchos 
proyectos buscan no solo 
facturar, sino contribuir a 
la sociedad y al medio am-
biente”, explica. “Es funda-
mental entender la empre-
sa como un vehículo para 
hacer el bien y generar im-
pacto positivo”.

De estos estudios, emi-
nentemente prácticos, en-
focados al trabajo coope-
rativo, con estancias obli-
gatorias en el extranjero, 
y en los que se crean em-
presas reales con presu-
puestos reales desde el 
primer día, han salido pro-
yectos sociales de éxi-
to como Hemper, Kuvu y 
Osoigo. “Desde la pers-
pectiva de atracción de 
talento, pasar por LEINN 
es ganar un perfil muy di-
ferencial”, señala Lizart-
za. “Cuando las empresas 
conocen a nuestras estu-
diantes y a nuestros estu-
diantes y revisan su porfo-
lio de aprendizaje comen-
tan que parecen tener tres 

o cuatro años de experien-
cia laboral”, presume.

Desde su puesta en 
marcha en esta facultad, 
el sistema LEINN se ha 
expandido a otras comu-
nidades de la mano de 
TeamLabs. Ibai Martínez 
es uno de los estudiantes 
que pasaron por Mondra-
gon Unibertsitatea; des-
pués de ello, cocreó, en co-
laboración con el centro, el 
grado LEINN en TeamLabs, 
título que ahora dirige y se 
imparte en Madrid, Barce-
lona y Málaga. “El modelo 
Team Academy de LEINN 
se trajo de Finlandia por-
que en Mondragon detec-
taron que los perfiles que 
se formaban en Empre-
sariales eran necesarios, 
pero no suficientes”, aclara 
Martínez. 

Ahora expanden la idea 
no solo a grados, sino a 
otros colectivos como ins-
tituciones educativas, ad-
ministraciones públicas y 
empresas. LEINN ha inspi-
rado a otros centros como 
la Universidad Camilo 
José Cela, que está em-
pezando a impartir forma-
ción en esta línea con su 
Grado en Emprendimiento 
y Gestión de Empresas.
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Ardua y con alta 
calificación de entrada, 
esta titulación amplía 
las oportunidades de 
empleo y las opciones 
a puestos de mayor 
remuneración

Adrián Cordellat

E
n un entorno laboral ca-
da vez más competitivo, 
complejo y multidiscipli-
nar, los dobles grados uni-
versitarios son vistos tanto 

por estudiantes como por empleado-
res como una garantía de capacita-
ción y de adaptación a este exigente 
contexto. Existen dobles grados con 
titulaciones muy afines, casi herma-
nas. Por ejemplo, la doble titulación 
de Periodismo y Comunicación Au-
diovisual. En otros, sin embargo, los 
grados emparentados son absoluta-
mente autónomos y ni siquiera com-
parten Facultad. Es el caso del doble 
grado de Administración y Dirección 
de Empresas (ADE) y Derecho. 

“Creo que el doble grado se bene-
ficiaría de una mayor integración de 
herramientas y conocimientos. Hay 
muchas cosas que la economía pue-
de enseñar al derecho, y al revés. Por 
ejemplo, jueces que sepan economía 

serían valiosos para la sociedad, por-
que entenderían mejor la compleji-
dad de determinadas operaciones 
económicas detrás de los litigios. O 
los incentivos de las partes. Pero son 
dos disciplinas académicas distintas, y 
es muy complicado”, sostiene Maribel 
Sáez Lacave, coordinadora del Doble 
Grado de ADE y Derecho de la Univer-
sidad Autónoma de Madrid (UAM). 

En esa labor de acercar ambas dis-
ciplinas, no obstante, se encuentran 
trabajando desde hace años la UAM 
y alrededor de otras 90 universidades 
españolas, públicas y privadas, que 
tienen este doble grado en su oferta 
académica. “Una inversión educati-
va exigente, pero altamente rentable” 
para los estudiantes que se inscriben 
en ella, apuntan Ana Huguet y Alicia 
Armengot, coordinadoras de este do-
ble grado en la Universitat de Valèn-
cia: “El doble grado posibilita la ad-
quisición de conocimientos sólidos 
en dos áreas fundamentales y comple-
mentarias, lo que otorga a los alum-
nos una visión global y práctica de 
cómo funcionan las empresas desde 
una perspectiva legal y administrativa. 
Por todo ello, la posesión de dos títu-
los oficiales amplía las oportunidades 
laborales y facilita el acceso a posicio-

ADE y Derecho, un doble grado 
exigente pero altamente rentable

nes de mayor responsabilidad y remu-
neración”, desgranan las expertas.

Su opinión la comparte Ximena 
Lazo, coordinadora del doble grado 
en la Universidad de Alcalá (UAH). 
Las salidas del doble grado, teniendo 
en cuenta que cada alumno se acaba 
orientando más hacia una de las dos 
disciplinas, no difieren mucho res-
pecto a los que estudian únicamen-
te uno de los grados. “Yo diría que no 
tienen salidas distintas, pero que los 
estudiantes del doble grado tienen sa-
lida preferente, ese es el matiz”, sostie-
ne. Según la profesora, la doble titula-
ción tiene una empleabilidad “brutal” 
y muchos de los alumnos “están colo-
cados” ya en el cuarto año de estudios. 
“Una empresa va a preferir normal-
mente a una persona que ha cursado 
el doble grado antes que a otra que ha 
hecho ADE o que ha hecho Derecho 
por separado. Al final los estudiantes 
del doble grado tienen esa capacidad 
doble de análisis de la realidad (eco-
nómica y jurídica) y eso es muy im-
portante, y está muy valorado”, añade.

No apto para todos
Estefanía C. empezó a estudiar el do-
ble grado de ADE y Derecho en la Uni-
versitat de València en el año 2007. Un 
año después, pese a aprobarlo todo en 
el primer curso, lo dejó para centrarse 
únicamente en ADE. “A mí lo que siem-
pre me había gustado más era la par-
te de finanzas. Decidí probar en el do-
ble grado porque me llegó la nota, pero 
no porque fuese algo que yo tuviese en 

mente. Fue un año muy duro y exigen-
te, en el que también me sentí perdi-
da por no saber bien qué hacer. Tienes 
que saber dónde te metes, y yo no lo 
sabía”, afirma. Hoy, ya consolidada la-
boralmente en una multinacional, re-
conoce que el doble grado es una muy 
buena opción. “Tras acabar ADE he ido 
perfeccionado mis conocimientos ju-
rídicos y eso te abre muchas puertas. 
Es una realidad innegable”, corrobora.

Como le ocurrió a Estefanía, entre 
el 5% y el 10% de los alumnos que se 
matriculan en este doble grado aban-
donan tras el primer curso, muchos pa-
ra centrarse únicamente en una de las 
dos titulaciones. “Cualquier estudian-
te interesado en el doble grado puede 
advertir por sí mismo que le va a exigir 
una mayor dedicación. En las sesiones 
de bienvenida les insistimos mucho en 
este punto, intentando que interioricen 
que el éxito académico les va a exigir 
estudiar desde el primer día que arran-
ca el curso y no solo cuando se acer-
quen las pruebas de evaluación”, ad-
vierten Ana Huguet y Alicia Armengot. 

Esa exigencia, sostiene Maribel 
Sáez Lacave, unida a la nota de acceso 
—generalmente alta—, provoca que 
este doble grado atraiga sobre todo 
a estudiantes con buenos resultados 
académicos. “Son trabajadores y están 
concienciados; están acostumbrados 
a estudiar, confían mucho en sus ca-
pacidades, y aspiran a sacar buenas 
calificaciones. Pueden ser bastante 
competitivos y saben sacar el máxi-
mo partido de su tiempo y esfuerzo”, 
señala Sáez Lacave. Otra cosa es que, 
como en el caso de Estefanía, uno de 
los dos estudios “no les interese o mo-
tive tanto como esperaban”, reconoce 
la coordinadora de la UAM. 

En todo caso, las responsables de 
estos estudios en todas las universi-
dades consultadas no dudan en tran-
quilizar a los futuros alumnos: nunca 
se tratará de un año perdido, ya que 
en el supuesto de abandono del pro-
grama, si el estudiante elige continuar 
solo en una de las dos titulaciones que 
integran el doble grado —y siempre 
que haya superado al menos 12 crédi-
tos de esa titulación—, se le reconocen 
las asignaturas aprobadas. 

 ˎMás de 70 
créditos al año
La principal diferencia del 
doble grado ADE y Derecho 
respecto a estudiar una de 
las dos titulaciones por se-
parado es la carga lectiva. 
Por regla general, cada estu-
diante debe cursar una me-
dia de 75 créditos al año du-
rante los cinco años de es-
tudio, alrededor de 15 más 
que en una titulación separa-
da. “La mayor carga docente 
por curso determina la ma-
yor exigencia. Hablamos de 
unas 12 asignaturas por cur-
so en vez de las 9 o 10 de los 
grados simples. Y al mismo 
tiempo se establece como 
requisito para seguir en el 
programa que se superen, 
como mínimo, 36 créditos en 
el primer curso”, aclaran Ana 
Huguet y Alicia Armengot, de 
la Universitat de València.

ELIGE TÚ PROFESIÓN8 EL PAÍS, DOMINGO 15 DE JUNIO DE 2025

Entre el 5% y el 10% de los 
alumnos que se matriculan 
en estos estudios abandonan 
tras acabar el primer curso
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El auge del sector 
sanitario dispara la 
oferta de trabajo y la 
demanda de estudios 
relacionados con las 
ciencias e ingenierías 
biomédicas

Marta Villena

D
esde la pandemia, el 
mundo ha entendido la 
necesidad de mejorar la 
salud a través de la in-
vestigación y la tecnolo-

gía. Como resultado, el sector sanita-
rio vive su mejor momento en cuanto 
a crecimiento y confianza económica. 
Según el último informe de PwC Espa-
ña, la sanidad se ha convertido en po-
lo de atracción de inversiones durante 
los últimos cincos años. Un incremen-
to que está haciendo crecer el empleo 
técnico en áreas como la biología mo-
lecular o la ingeniería biomédica. 

Este prometedor horizonte ha dis-
parado la demanda de grados relacio-
nados con la salud que no imparten las 
Facultades de Medicina. No son perfiles 
sanitarios, sino científicos e ingenieros, 
con altas notas de acceso, por encima 
del 12 (sobre 14) en la mayoría de casos 
según las notas de corte de la PAU 2024.

El coronavirus y sus consecuencias 
pusieron de relieve la importancia de 
la ciencia y la divulgación. Los ciuda-
danos comenzamos a comprender 
el mundo desde un plano biológico; 
cómo funcionan los organismos, qué 
existe detrás de las enfermedades o có-
mo se logra una vacuna en tiempo ré-
cord. “La biología destinada a entender 
la salud humana desde los fundamen-
tos moleculares”, resume José Manuel 
Morante, coordinador del grado de 
Bioquímica y Ciencias Biomédicas de 
la Universitat de València (UV), una ti-
tulación en biología especializada en la 
rama sanitaria con 80 plazas de nuevo 
ingreso cada curso y entre las más de-
mandadas en la Facultad de Ciencias. 

Biología molecular
En la Universidad de Alcalá de Hena-
res (UAH), en Madrid, también ha cre-
cido el interés por la biología molecu-
lar “que, desde el principio, se enfo-
ca en las ciencias de la salud”, explica 
Daniel Martín, responsable del gra-
do de Biología Sanitaria, que dispone 
100 nuevas plazas en el primer año. 
“Se imparte formación básica de bio-
logía, como biología celular, histolo-
gía, fisiología, etcétera. La parte apli-
cada a la anatomía animal se utiliza 
directamente para la experimenta-
ción que luego se traduce en descu-
brimientos sanitarios”, desgrana. 

Según los responsables de estos 
grados en Ciencias Biomédicas es ne-

Especializaciones y disciplinas 
nuevas se abren paso en la sanidad

cesario aclarar que nos son profesio-
nes sanitarias. “Hay estudiantes que 
lo confunden o que no lo tienen cla-
ro”, advierte Morante. “Un biomédico 
no trabaja con pacientes; puede tra-
bajar sobre la enfermedad de Alzhei-
mer, por ejemplo, y que su modelo ex-
perimental sea una mosca o un ratón, 
tratando de entender la enfermedad y 
buscando nuevas dianas terapéuticas 
para encontrar tratamientos”, aclara. 

Otra profesión biomédica que es-
tá despuntando en el sector sanitario 
y que tampoco se estudia en una Fa-
cultad de Medicina es la Ingeniería 
Biomédica. “Un ingeniero biomédi-
co o un biotecnólogo cubre los aspec-
tos más técnicos del ámbito sanitario”, 
indica Daniel Rodríguez, responsable 
del grado en Ingeniería Biomédica de 

la Universidad Politécnica de Catalu-
ña. Tal y como apunta Rodríguez, ti-
tular de una formación que ofrece 
55 plazas cada año, “antes los equipos 
y las tecnológicas sanitarias se diseña-
ban y fabricaban desde una perspecti-
va más industrial. Ahora, y sobre todo 
desde la pandemia, la ingeniería ha 
visto la necesidad de especializarse en 
estos procesos biomédicos”. 

Ámbito multidisciplinar
En todas sus ramas, el biosanitario es 
un sector de oportunidades laborales. 
“Ya estamos viendo cómo se están de-
sarrollando equipos de diagnóstico 
cada vez más precisos y sofisticados”, 
recuerda Rodríguez. “La tecnología y 
la salud son ya un binomio insepara-
ble que necesita de profesionales cua-
lificados”, asevera. 

La ingeniería biomédica es tan 
multidisciplinar que entre sus salidas 
laborales está la “de un técnico de una 
empresa que fabrica productos sani-
tarios tan humildes como una tirita 
o una jeringuilla, u otros perfiles que 
trabajan en la fabricación de equipos 
de tomografía de Rayos X para hos-

pitales”, pone de ejemplo Rodríguez. 
Un destino también frecuente para un 
ingeniero biomédico son hospitales 
y centros médicos para ejercer labo-
res de instalación y mantenimiento de 
tecnologías para uso sanitario. 

En el caso de un científico 
biomolecu lar o biomédico, la princi-
pal vía es la investigación —tanto en el 
sector público como en el privado—, 
aunque no la única. “Los avances en 
técnicas de diagnóstico molecular han 
ampliado el terreno del empleo en es-
ta área”, señala Martín. “Ahora casi cual-
quier tipo de institución médica tiene su 
propio departamento de investigación. 
En España están creciendo las empre-
sas dedicadas a la investigación biomé-
dica”, añade este profesor de la UAH. 

Los graduados en biomedicina 
también pueden formar parte del 
personal fijo de un hospital a través 
de las plazas de Formación Sanitaria 
Especializada, convocadas por el Mi-
nisterio de Sanidad: “Como los MIR, 
para los residentes de Medicina, pe-
ro en estos casos BIR, para las titula-
ciones en Biología, y QIR, para las de 
Química”, especifica el responsable del 
grado en Bioquímica y Ciencias Bio-
médicas de la UV.

Estos técnicos no trabajarán 
con pacientes, sino buscando 
dianas terapéuticas, por 
ejemplo, para el alzhéimer
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 ˎ El grado general es lo primero 

Saber a lo que uno se quiere dedicar desde el principio puede resultar 
liberador, pero no siempre ocurre. Si el aspirante universitario no tiene 
claro en qué rama de Biología quiere formarse, siempre puede optar 
por la titulación generalista. “Un grado en Biología ofrece una forma-
ción más amplia que cubre todos los aspectos de la biología, pero con 
menos profundidad en ámbitos específicos”, explica Luis Herrero, deca-
no de la Facultad de Biología de la Universidad de Sevilla, que dispone 
200 plazas para dicha formación. “Un espectro más amplio que luego 
te permite especializarte en más cosas”, apunta, según las áreas de in-
terés del alumno. El centro hispalense ofrece, por ejemplo, titulación 
en Biomedicina Avanzada y máster en Análisis de Datos Ómicos, para 
el análisis de genes, proteínas e interacciones del sistema biológico.
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La especialidad 
goza de popularidad 
en España a pesar 
de las mejorables 
condiciones laborales 
y una regulación 
profesional anticuada

Mamen Lucio Maderuelo

C
ada curso se repite la mis-
ma historia. En este últi-
mo se ha calculado que 
tres de cada cuatro jóve-
nes que quisieron optar al 

grado de Enfermería (cuatro años ex-
tensibles a ocho, si se hace doctorado) 
se quedaron fuera por falta de oferta. Y 
ello a pesar de que la nota de corte ron-
da el 11, aunque hay facultades que la 
reducen hasta el 7,5, caso de algunas en 
Asturias. Se trata de un déficit paradóji-
co, dada la necesidad que tiene el siste-

ma sanitario español de estos profesio-
nales, de los que un 84% son mujeres. 

Para llegar a la media de la UE (8,3 
auxiliares por cada 1.000 habitantes) 
se estima que nuestro país debería 
contar con unas 100.000 personas más 
ejerciendo, lo que supone duplicar el 
acceso universitario. Este desajuste 
repercute, lógicamente, en la calidad 
del trabajo —muy variable según cada 
comunidad autónoma—, lo que expli-
ca el puñado de reivindicaciones que 
también viene de lejos. Porque se da 
otra paradoja: los salarios no resultan 
acordes a tal sobrecarga ni, por tanto, 
les blindan, de ahí la rotación. 

La encuesta publicada por el Minis-
terio de Sanidad al inicio de 2025 sobre 
la situación de la Enfermería en España 
cifra en un 39,5% los trabajadores que 
quieren abandonarla en la próxima dé-
cada, lo que ha encendido las alarmas 
ante la alta previsión de jubilaciones 
que hay a la vista. Casi 50.000 en to-
do el Estado, indican desde el Institu-
to Español de Investigación Enfermera 
(IE) del Consejo General de Enfermería 
(CGE), un dato que la OCDE eleva has-

Una enfermería pujante 
a pesar de las carencias

ta las 64.000. En cuanto a la cantera, la 
última promoción universitaria aportó 
10.200 titulados desde centros públicos, 
frente a unos 4.500 de los privados.

“Para que la primera crezca hay que 
hacer más esfuerzo, pues la enseñan-
za privada va a más. Confiamos en el 
compromiso ya para el próximo curso, 
igual que el año pasado se ampliaron 
las plazas para los médicos. Es impor-

tante aprovechar la vocación y el buen 
nivel formativo que hay. Es una carrera 
muy atractiva porque el abanico para su 
aplicación es enorme: ámbito hospita-
lario, atención primaria, empresa pri-
vada, industria farmacéutica, docencia, 
gestión, investigación, etcétera. Con un 
desempleo residual del 1%”, comenta 
Diego Ayuso, secretario del CGE, quien 
también reconoce la otra cara de la mo-
neda: “Casi todos los desempeños se si-
guen realizando como hace 40 años, sin 
el desarrollo competencial deseable. 
De ahí que muchos se vayan al extran-
jero y no solo por el dinero, que tam-
bién”, añade. Un recién egresado, apun-
ta, cobra en torno a 1.700 euros en la 
sanidad pública y unos 1.400 euros en 
la de pago. “Eso, sin considerar turnos 
especiales y extras”, matiza, siendo las 
variaciones de horarios otra constante. 

“No hay paro, pero la temporalidad 
es tremenda, incluso se hacen contra-
tos por días y semanas. Se puede y debe 
trabajar mejor, sobre todo porque so-
mos referente en nivel de estudios. No 
nos podemos permitir que 8.000 profe-
sionales trabajen fuera”, coincide Cristi-
na Nieto, portavoz del Sindicato de En-
fermería (SATSE). Eso sí, insiste mucho 
en que las mejoras y aumento de ratios 
deben ser graduales, para “mantener 
nuestra excelencia educativa”. No en va-
no, la tasa de rendimiento en estos es-
tudios —relación porcentual entre los 
créditos superados y los matriculados, 
60 de asignaturas de formación bási-
ca, 168 de obligatorias y 12 de optati-
vas— es del 92,9%, por encima del 79% 
promedio. La Universidad de Barcelo-
na sigue encabezando el ranking CYD 
de estos estudios, y las propuestas aca-
démicas de países de habla inglesa son 
las mejor valoradas. Sin embargo, la es-
pecialización no acompasa las buenas 
estadísticas por más que los másteres y 
posgrados para ello proliferen.

La vía TCAE
Las conclusiones del informe ministe-
rial mencionado, hecho con una mues-
tra de 55.000 profesionales, traslucen 
que, a pesar de la alta cualificación, 
apenas un 9,5% reportó que trabaja en 
algo acorde a su formación como espe-
cialista, y entre los generalistas solo un 
66,23% tenía contrato fijo. Como aña-
dido, tal y como viene reclamando Lu-
cía de Luis, presidenta de la Asociación 
Española de Estudiantes de Enfermería 
(AEEE), siguen faltando especialidades 
como Críticos y Urgencias. La encues-
ta también arroja información sobre 
aquellas áreas con mayores carencias: 
geriatría, familiar y comunitaria y sa-
lud mental, con una demanda que va 
a más y que reclama manos.

Entre quienes más saben de rotatur-
nos y precariedad figuran los Técnicos 
Auxiliares de Enfermería (TCAE), que 
en dos años alcanzan el grado medio 
—es el único ciclo de 1.400 horas, ya 
que el resto sube a 2.000 o más— con 
acceso desde la ESO y FP Básica. Co-
mo testimonio el de Nuria L. Miguel, 
que a sus 55 años acaba de conseguir 
un contrato fijo en el Hospital General 
de Segovia, tras encadenar temporales 
desde 2005 plasmados en sus 30 hojas 
de vida laboral. “He hecho suplencias 
de todo tipo y duración, algunas de 24 
horas. Ahora de noche, mañana de día, 
por supuesto findes…, recorriendo mu-
chas áreas hospitalarias; así hasta que 
Europa sancionó por incumplimientos 
y logré que, tras la covid, que dejó pa-
tente la trascendencia de nuestro tra-
bajo, me dieran una interinidad. Pero 
he mejorado por méritos acumulados, 
cursos que a veces abonamos de nues-
tro propio bolsillo, puesto que dan pun-
tos para la bolsa de empleo”, comenta.

Desde AETESYS, la asociación que 
los representa, su presidenta, Elvira 
González, subraya “la conveniencia 
de adaptar una formación que no ha 
revisado funciones desde el año 73, así 
como de regular la aparición de tan-
ta academia, incluso online, cuando 
la presencialidad es fundamental pa-
ra las prácticas”. La mayoría suponen 
un mínimo de 3.000 euros por título. 

En el caso de los estudiantes de 
grado, para asegurar plaza y empleo 
público hay que opositar como En-
fermero Interno Residente (EIR), cu-
ya preparación suele sumar otros dos 
años de hincar codos. Todo por una 
profesión con más de 200 años ya de 
andadura oficial.

 ˎ Cambios 
a la vista
Estamos en un momento 
de cambio y apertura tan-
to para la enfermería como 
para los técnicos auxilia-
res. Estos últimos están ex-
pectantes, “pues ahora ya 
incluidos en el Comité de 
Cuidados creado por el  
Ministerio ya aspiramos a 
mejoras competenciales”, 
asegura Elvira González, 
presidenta de AETESYS. 
Lo cierto es que el nuevo 
“Marco de los cuidados”, así 
como la negociación del es-
tatuto que regulará a todos 
los profesionales públicos 
ha aumentado el optimismo 
sobre mejoras pendientes.

Tras la encuesta que hizo 
el Gobierno sobre el pano-
rama de Enfermería, se ha 
culminado otra sobre TCAE 
que arrojará también luz en 
unos meses. Y, se espera, 
que también zanje debates 
entre colectivos profesiona-
les, como el actual sobre la 
prescripción de medicamen-
tos por unos y otros (médi-
cos y enfermeros). “Tampo-
co hay tanto conflicto como 
se cree. Trabajamos en equi-
po, tan solo hay que definir 
bien las competencias”, cree 
Diego Ayuso, del Consejo 
General de Enfermería.
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Se estima que el país debería 
contar con 100.000 personas 
más ejerciendo, y duplicar 
la plazas universitarias
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Los retos de la carrera 
de Educación pasan 
por reforzar tanto el 
aprendizaje práctico 
como el desarrollo de 
competencias clave en 
un contexto tecnológico

Diana Oliver

R
especto al enigma de si 
el buen docente nace o 
se hace se han dedica-
do a reflexionar filóso-
fos, educadores y pen-
sadores a lo largo de la 

historia, pues en esta cuestión se con-
densan las dudas universales sobre la 
vocación y la capacidad de aprendi-
zaje. La respuesta parece unánime: la 
pasión es importante, pero se requiere 
una formación rigurosa y actualizada 
para poder desenvolverse en el aula.

La formación en Educación —in-
cluyendo Pedagogía y Magisterio— 
está en proceso de transformación 
para responder a los actuales desa-
fíos educativos, que no son pocos ni 
pequeños. De hecho, España es el país 

Pedagogía para la era digital

Se busca que el uso de 
las nuevas herramientas 
digitales y de la inteligencia 
artificial sea ético, y que 
tenga un fin muy claro

de la OCDE donde el profesorado de 
secundaria se siente menos prepara-
do para atender clases en las que hay 
distintos niveles de aprendizaje, y so-
lo un 24 % del profesorado afirmaba 
en 2023 mantener la ilusión por su la-
bor, frente al 60 % que lo manifestaba 
en 2007. Así lo resaltaba un informe 
elaborado por el Centro de Políticas 
Económicas de Esade. Esta pérdida de 
motivación y el aumento de la com-
plejidad del alumnado exigen profe-
sionales con recursos, pero también 
formados para desenvolverse en un 
escenario enmarañado. ¿Están prepa-
rados los estudios de Educación pa-
ra capacitar a los futuros docentes y 
pedagogos como agentes activos del 
cambio?

Desde la reforma de Bolonia (2008-
2009), titulaciones como Magisterio, 
Pedagogía y Educación Social se im-
parten en España como grados uni-
versitarios de cuatro años. Actualmen-

te, según Jon Igelmo Zaldívar, profe-
sor de la Facultad de Educación de la 
Universidad Complutense de Madrid 
(UCM), una de las grandes acciones 
que están en marcha es la homoge-
nización de los planes de estudio de 
estas carreras, algo complejo ante la 
diversidad de realidades educativas. 
Además, los retos tecnológicos —co-
mo la inteligencia artificial (IA) y el 
aprendizaje personalizado con he-
rramientas digitales— también plan-
tean un nuevo contexto por explorar. 
Aunque existe conciencia en las facul-
tades sobre estos cambios, los planes 
y metodologías apenas se han adapta-
do a este escenario tecnológico. Alfon-
so García de la Vega, director del Ins-
tituto Universitario de Ciencias de la 
Educación (IUCE), señala que “existe 
una formación básica en competen-
cias digitales, pero es insuficiente para 
responder a las demandas educativas 
en todos sus ámbitos”. Por ello, sugiere 
revisar la formación del profesorado 
en activo dentro de los programas de 
digitalización.

Acceso a la información
Esto es importante porque las herra-
mientas tecnológicas ocupan un lu-
gar central en la forma de acceder a 
la información. Así lo señala Patricia 
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 ˎ El valor de los posgrados bien orientados

En los grados relacionados con la Educación es reco-
mendable buscar la especialización a través de pos-
grados en función del interés y vocación del estu-
diante, así como de la demanda del mercado laboral. 
María Pilar Cáceres, profesora de la Universidad de 
Granada, pone como ejemplos másteres en tecnolo-
gía educativa, neuroeducación, atención a la diversi-
dad y sostenibilidad, o incluso los vinculados a la in-

vestigación educativa. Eso sí, reconoce la experta, la 
tendencia más habitual, en el caso de los maestros 
particularmente, es optar a una plaza de funcionario 
presentándose a oposiciones, además de enviar el 
currículo a centros privados y concertados, y contac-
tar con agencias de colocación y empresas de traba-
jo temporal para ir probando posibilidades reales de 
inserción laboral.

problemas como la ansiedad y la de-
presión, es esencial que los agentes 
educativos fomenten soft skills como 
liderazgo, resiliencia, empatía y co-
municación”, advierte. Y el objetivo no 
es que los universitarios adquieran es-
tas competencias para sí mismos, sino 
para aplicarlas en sus futuros trabajos 
como profesionales de la educación.

Materiales alternativos
Por eso, para Quiroga, trabajar con 
materiales es fundamental. Si bien 
antes el único material era el libro de 
texto, ahora algunos docentes incor-
poran al aula materiales propios de las 
pedagogías de Fröbel, Waldorf, Mon-
tessori o Pikler, y también invitan a ex-
pertos para acercar la realidad educa-
tiva a los estudiantes. “Aunque estos 
cambios no están aún sistematizados 
debido a la complejidad institucio-
nal, el compromiso y la sensibilidad 
de profesores, especialmente jóvenes, 
pueden impulsar una transformación 
importante”, señala Quiroga.

Pese al interés por transformar la 
manera en que se enseña y se apren-SD
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Quiroga, profesora de la Facultad de 
Educación de la UCM y codirectora 
del grupo Cultura cívica y políticas 
educativas, para quien la búsqueda 
de información y el contraste de las 
fuentes son habilidades básicas que 
han de desarrollar los estudiantes uni-
versitarios. “Desde la Facultad se bus-
ca que este uso de las herramientas 
tecnológicas y de la IA sea ético, y que 
tenga un fin muy claro”, declara Qui-
roga. No se trata de usar la tecnología 
por usarla, sino que responda a unas 
necesidades muy concretas y que ten-
ga un impacto positivo y duradero. Es-
te es el enfoque también de María del 
Pilar Cáceres, profesora de la Univer-
sidad de Granada con una destacada 
trayectoria investigadora en liderazgo 
educativo y metodologías docentes. 
Pero para afrontar los desafíos de una 
sociedad 5.0 no basta, según Cáceres, 
con una competencia digital que in-
tegre la IA: también es fundamental 
desarrollar la competencia emocio-
nal y la gestión del aula. “En una so-
ciedad marcada por el estrés, la des-
conexión emocional y el aumento de 

de, Jon Igelmo advierte que no se es-
tán produciendo grandes cambios en 
el sistema educativo, y el día a día en 
la escuela presenta muy pocas varia-
ciones, en lo general, respecto de dé-
cadas anteriores. “Hay algunas nove-
dades pequeñas y matices en las cosas 
que se hacen; sin embargo, creo que 
el desafío en la formación de maestros 
está más en cómo producir transfor-
maciones en el sistema educativo que 
en adaptarse a las transformaciones 
que hay en el sistema educativo”, sos-
tiene Igelmo, para quien sería necesa-
rio desarrollar competencias para que 
los docentes fueran agentes de trans-
formación del sistema educativo. 

“Los maestros deben saber cómo 
resolver problemas reales que surgen 
en el aula. Para lograrlo, es necesario 
tener una visión práctica, pero esa vi-
sión práctica debe basarse en una re-
flexión teórica. Es decir, para entender 
bien lo que pasa en el aula, primero 
hay que conocer y analizar esos he-
chos desde una base teórica, y luego 
usar ese análisis para mejorar la prác-
tica educativa”, concluye el experto.



De diseñar aviones 
y drones a dirigir un 
aeropuerto, tras el 
esfuerzo y el difícil 
acceso a la formación 
aeronáutica hay 
ocupación asegurada

Miguel Ángel García Vega

H
asta abril de este año, los 
aeropuertos gestionados 
por Aena transportaron 
a 90.891.745 pasajeros. 
Un 5,2% más que el cur-

so pasado; una cifra colosal. Hay tres 
grandes aeródromos en España: Adol-
fo Suárez Madrid-Barajas —que está 
ampliando el estudio Carlos Lamela 
y la ingeniería Ayesa— y su torre de 
marfil, la T4, por la que durante 2024 
pasaron 66,19 millones de personas; 
Josep Tarradellas Barcelona-El Prat 
—sin consenso para la ampliación—, 
que sumó 55,03 millones de almas al 
total, y el aeropuerto de Palma de Ma-
llorca, que añadió —cuando se acerca 
el estío— 33,29 millones de viajeros. 

Este es un país que vuela y sus pro-
fesionales, ya sean ingenieros o ges-
tores, tienen más demanda que nunca 
ya que ahora, además, tocan el firma-
mento con la ingeniería aeroespacial. 
Ad astra, hasta las estrellas. “Tienen un 
currículo diversificado, más que algu-

nas ingenierías concretas como la in-
formática; poseen la adaptabilidad al 
universo de la consultoría y una eleva-
da capacidad de resolver problemas”, 
explican desde la consultora McKinsey. 
Y añaden: “Suelen ser carreras con una 
nota elevada de acceso, por lo tanto los 
currículos son muy buenos”. 

El curso pasado la puntuación de 
corte en Gestión Aeroespacial en la 
Universidad Autónoma de Madrid 
(UAM), uno de los centros de referen-
cia, fue de 10,86 sobre 14. Al año con-
cluyen unos 55 egresados y, al menos 
en la capital, han logrado la paridad 
entre hombres y mujeres. La emplea-
bilidad, apunta Pablo Torrejón, profe-
sor asociado de la UAM en la asigna-
tura de Dirección de Aeropuertos, es 
del 90%. El grado en Gestión Aeronáu-
tica es oficial desde el curso 2011-2012. 
Acorde con su web, dura cuatro cursos, 
240 ETCS (créditos) y cuesta unos 1.166 
euros al año, la primera matrícula. Esta 
derivada de la ingeniería forma parte 

Volar a una altura de paro cero

del campus de la Facultad de Ciencias 
Económicas y Empresariales. ¿Paro? 
El máster de Formación Permanente 
en Gestión de Servicios de Navegación 
Aérea (60 créditos y 10.000 euros en la 
opción presencial) ignora el desempleo 
y encaja dentro de la Universidad Poli-
técnica de Madrid. 

Enfoque híbrido
El grado en Gestión Aeronáutica de la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
(UAB) tiene un enfoque híbrido pero 
forma parte de la Escuela de Ingeniería. 
Mezcla asignaturas propias de la Inge-
niería Aeronáutica tradicional con De-
recho Aeronáutico o Psicología. Desde 
2009 lleva siendo público y este año el 
53% son chicos y el resto chicas. “To-
dos comparten una característica: son 
unos apasionados de la aviación”, na-
rra Xavier Verge, coordinador del grado. 
Las salidas profesionales —cita Verge— 
son un viento de cola. Drones, planifi-
cación, control de la tripulación, inves-

tigación e incluso operadores logísticos. 
Nota de corte, 8,12; unos 65 egresados 
anuales, 240 créditos y cuatro cursos. El 
precio ronda los 4.500 euros.

De la UAB a la Politécnica de Cata-
luña, en cuyos encerados Miquel Sure-
da es profesor de la Escuela Superior de 
Ingenierías Industrial, Aeroespacial y 
Audiovisual de Terrassa. “El perfil par-
te de ser muy buenos estudiantes”. La 
nota de corte vuela: 12,85. Tienen dos 
grados: Tecnologías Aeroespaciales 
(60 plazas y 240 créditos) y Vehículos 
Aeroespaciales (mismos requisitos). Y 
una de las maestrías más interesantes 
(dos años y 120 créditos) es Ingeniería 
Aeronáutica. El docente desgrana las 
salidas con facilidad: dirección y cons-
trucción de infraestructuras aeropor-
tuarias, sistemas de navegación, diseño 
de aeronaves, ingeniero de propulsión 
(motores) y la “especialidad estrella”, 
destaca: el mundo aeroespacial. Mu-
jeres (20%) hay pocas. “Hacemos bas-

tante esfuerzo por incorporarlas, insis-
tiendo en el lado humano, pero sí no lo 
ven, hay que aceptarlo”, admite Sureda. 

La Universidad de León (ULE) im-
parte el grado de Ingeniería Aeroespa-
cial (cuatro cursos, 240 créditos) con la 
media de corte (12,7) más alta entre las 
ingenierías de Castilla y León. En el esti-
rón ha contribuido que el primer astro-
nauta español, Pablo Álvarez, embarca-
do en la Agencia Espacial Europea, pro-
ceda de estas aulas. “Son estudiantes 
con muy buenas notas en bachillerato 
y les mueve todo lo que gira en torno a la 
aviación y el mundo aeroespacial”, resu-
me Diego Domínguez, coordinador del 
grado. De sus 60 plazas solo un 25% lo 
ocupan mujeres. Escasean en unos es-
tudios con salidas claras en lo privado: 
desde el diseño de aeronaves hasta ges-
tión, lanzamiento de satélites o mante-
nimiento de instalaciones aéreas. En la 
Administración hay lugar en el Ejército 
del Aire. El precio (en primera matrícu-
la) ronda los 1.000 euros por curso. En 
paralelo vuela el máster en Ingeniería 
Aeronáutica: año y medio, 90 créditos. 
¿Trabajo? En Aena o Enaire. “Casi todos 
los directores de aeropuertos son inge-
nieros del sector”, recuerda Domínguez. 
Desempleo es una palabra desapareci-
da del diccionario. Otras opciones. La 
Universidad de Vigo también cuenta 
con su máster en Ingeniería Aeronáu-
tica (30 plazas, dos cursos, 120 créditos) 
en su campus de Ourense. 

De vuelta a Madrid, la Universidad 
Europea imparte un grado en Ingenie-
ría Aeroespacial en Aeronaves. Fuselaje 
idéntico: 240 créditos, cuatro cursos. El 
precio no lo avanzan. Definen un per-
fil de alumno con curiosidad por saber 
“cómo se hace”, además de “riguroso, 
responsable, creativo”. Conviven 31 na-
cionalidades; el 75% son hombres y la 
tasa de empleabilidad es del 89,5%. Se 
aprende a diseñar y dirigir proyectos de 
fabricación de aeronaves, calcular órbi-
tas, utilizar hardware y software de avió-
nica, seguridad aérea, misiones de saté-
lites y sistemas de control. Como en casi 
todas estas formaciones (salvo Catalu-
ña), el idioma básico es el inglés. 

 ˎ Estreno del grado en Satélites

Casi es un telegrama. La Escuela de Telecomunicaciones y Aeroes-
pacial de Castelldefels (EETAC), en la Universidad Politécnica de 
Cataluña, ofrece un grado en Ingeniería de Sistemas Aeroespacia-
les con dos menciones al final de los cuatro años: Ingeniería de Ae-
ronavegación e Ingeniería Aeroportuaria. La nota de corte es 11,2. 
También añaden un doble grado de Ingeniería Aeroespacial e Inge-
niería de Telecomunicaciones. Son cinco años. A cambio de dos tí-
tulos y una nota de entrada de 11,4. El paro ni se nombra. Una no-
vedad. “Hemos lanzado este año el primer grado en Satélites de 
Europa”, observa Fernando Mellibovsky, profesor de la escuela.
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Los titulados tienen currículo 
diversificado, adaptabilidad 
a la consultoría y capacidad 
alta para resolver problemas
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 ˎ El poder 
agroalimentario
El principal destino pro-
fesional de los ingenieros 
agrónomos es el sector 
agroalimentario, un pi-
lar esencial de la econo-
mía española: aporta al-
rededor del 10% del PIB, 
es una de las principales 
actividades exportado-
ras y la primera industria 
del país en términos de 
empleo y capilaridad te-
rritorial. Las previsiones, 
además, vaticinan que 
en los próximos años se 
crearán miles de puestos 
de trabajo, por lo que la 
demanda mantendrá su 
crecimiento.

A pesar de las vacantes 
sin cubrir y su papel 
para paliar los efectos 
del cambio climático 
en el campo, la 
desinformación sobre 
este grado socava 
las matriculaciones

Ramiro Varea Latorre 

E
n un planeta atenazado 
por la crisis climática, la 
seguridad alimentaria y 
la gestión de los recur-
sos naturales, las ame-
nazas se multiplican y 

exigen soluciones concretas para sol-
ventar problemas globales. Estos re-
tos complejos forman parte del día a 
día de la ingeniería agronómica, una 
profesión fundamental para afrontar 
algunos de los grandes desafíos del si-
glo XXI que, sin embargo, es una gran 
desconocida entre los jóvenes cuando 
llega el momento de elegir su camino 
académico y laboral. 

De las aulas españolas salen cada 
año entre 300 y 600 ingenieros agró-
nomos y su incorporación al mun-
do laboral es casi inmediata, porque 
apenas hay desempleo. De hecho, 
muchos estudiantes ya reciben ofer-

tas antes de finalizar sus estudios. Pa-
ra dedicarse a ello es necesario cursar 
un grado y, posteriormente, un más-
ter en ingeniería agronómica, que es 
el que habilita para el ejercicio de la 
profesión.

Empresas del sector agroalimen-
tario, consultorías medioambienta-
les, cooperativas, entidades públicas 
o instituciones dedicadas a proyectos 
internacionales pugnan por hacerse 
con los servicios de estos profesiona-
les cuando aún están en plena forma-
ción. Pese a todo, algo falla. Hay miles 
de puestos de trabajo sin cubrir por-
que faltan expertos en agronomía y 
las matriculaciones han caído en los 
últimos años. Por ejemplo, en las úl-
timas convocatorias de oposiciones 
al Cuerpo de Ingenieros Agrónomos 
del Estado apenas se ha cubierto en-
tre un tercio y la mitad de las plazas 
convocadas.

“Existe una percepción de la so-
ciedad muy limitada con lo que re-
presenta esta ingeniería”, lamenta la 
directora de la Escuela Técnica Supe-
rior de Ingeniería Agronómica y del 
Medio Natural de la Universitat Poli-

tècnica de València (UPV), Constan-
za Rubio. En el imaginario colectivo se 
asocia esta disciplina al trabajo plena-
mente agrícola, rodeado de tractores y 
máquinas cosechadoras en el campo, 
cuando la realidad es bien diferente. 

Esta ingeniería abarca un espec-
tro amplísimo de actividades. Rubio 
enumera algunas de ellas: biotecno-
logía, digitalización agraria, innova-
ción alimentaria, adaptación al cam-
bio climático y economía circular, en-
tre otras. “Se trata de un perfil técnico 
muy versátil que se caracteriza por su 
capacidad de gestión y su compromi-
so con la sostenibilidad”, añade. 

La tecnificación del tomate
Incide en esta idea el director de la Es-
cuela Técnica Superior de Ingeniería 
Agronómica, Alimentaria y de Biosis-
temas (ETSIAAB) de la Universidad 
Politécnica de Madrid (UPM), José 
Manuel Palacios. Cuando alguien su-
be a un avión o utiliza un teléfono mó-
vil, explica este experto, es consciente 
de la tecnología que hay detrás de esos 
aparatos. “Sin embargo, cuando uno 
bebe un vaso de leche o se come un 
tomate se olvida del desarrollo tecno-
lógico en los procesos que se ocultan 
tras ese producto”, advierte. 

El tema exige una reflexión seria, 
porque el acceso a los alimentos en un 
país como España se da por sentado, y 
quizá no se tiene en cuenta que exis-
ten numerosos factores, como el cam-
bio climático, que pueden amenazar 

su desarrollo. “Seguir produciendo 
alimentos en condiciones extremas o 
de forma sostenible requiere ciencia 
e ingeniería”, insiste Palacios. 

Las materias que se imparten en 
Ingeniería agronómica incluyen com-
petencias relacionadas con disciplinas 
básicas —como Matemáticas, Física, 
Química, Biología o Geología— y asig-
naturas específicas vinculadas con los 
sistemas de producción vegetal y ani-
mal, ingeniería rural, tecnología ali-
mentaria, gestión ambiental y econo-
mía agraria. De ahí que las salidas pro-
fesionales sean numerosas. Desde el 
desarrollo de maquinaria para la agri-
cultura a la protección de cultivos, los 
fertilizantes y productos fitosanitarios, 
la nutrición animal, las semillas y ob-
tención de variedades vegetales, las 
construcciones agroindustriales y el 
procesamiento y envasado de alimen-
tos, por citar algunos ejemplos, nece-
sitan incorporar este perfil de ingenie-
ros a sus plantillas. También 
las empresas de consulto-
ría técnica, las compañías 
de certificación de calidad, 
la administración pública, 
institutos de I+D+i…

Desde la UPM recono-
cen que es vital esforzarse 
para atraer vocaciones. “No 
se ha sabido transmitir de 
forma correcta a los estu-
diantes en qué consiste es-
ta carrera y la importancia 
que tiene hoy en día y, so-
bre todo, que tendrá en el 
futuro”. En los estudios de 
grado y máster se impar-
ten conocimientos de agri-
cultura de precisión, con la 
utilización de drones, saté-
lites, big data, programa-
ción, mejora genética… 

“Hay que cambiar el 
relato y romper estereoti-
pos. Debemos mostrar es-
ta ingeniería como lo que 
realmente es: moderna, transversal, 
transformadora”, señala el presidente 
del Consejo General de Colegios Ofi-
ciales de Ingenieros Agrónomos (CG-
COIA), Bartolomé Segura. Y prosigue: 
“A nadie le parece fascinante gestionar 
estiércol, pero sí diseñar una planta 
que transforma subproductos orgáni-
cos en energía limpia”. Porque precisa-
mente eso es a lo que se dedican estos 
especialistas que se mueven entre la-
boratorios, plantas industriales, cen-
tros de innovación, oficinas de proyec-
tos y campos de ensayo. 

“Trabajamos con IA [inteligencia 
artificial], sensores, digitalización, 
automatización, robótica, biotecno-
logía... Y lo hacemos sobre sistemas 
vivos, lo cual es apasionante”, sostie-
ne Segura, quien define a estos profe-
sionales como “ingenieros de lo invi-
sible”. “Una planta de biogás no es algo 
que la gente frecuente. Un sistema de 
riego está enterrado. Una balsa de acu-
mulación está integrada en el paisaje. 
Nuestro trabajo es discreto, ocurre en 
el día a día sin hacer ruido”, resume el 
presidente del CGCOIA.

Ingenieros agrónomos, agujas en un pajar
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Hay una idea preconcebida 
de que es una profesión 
puramente agrícola cuando 
en realidad tiene muchas 
más aplicaciones
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Lídia Roig trabaja en el Hospital Sant Joan de Déu: es logopeda, audioprotesista 
y ahora estudia Audiología General en la Facultad de Medicina de la UVic-UCC, 

pionera en ofrecer esta titulación.

Lídia Roig es logopeda. Durante 
tres años ejerció la profesión ofre-
ciendo atención logopédica a niños 
y niñas con dificultades del habla y 
del lenguaje, pero el mundo de la 
sordera siempre le había llamado la 
atención. Cuando tuvo la oportuni-
dad, no lo dudó e hizo el CFGS en 
Audiología Protésica, pero mien-
tras lo estudiaba se dio cuenta de 
que el aspecto que más le atraía de 
la audiología no era el comercial, 
sino la parte clínica. Fue durante las 
prácticas profesionales en el depar-
tamento de Audiología del Hospital 
Sant Joan de Déu, donde todavía 
trabaja, que “acabé de confirmarlo”.

Su inquietud por seguir formándo-
se profesionalmente la ha llevado 
a cursar segundo de Audiología 
General en la Facultad de Medici-
na de la Universidad de Vic-Univer-
sidad Central de Cataluña (UVic-
UCC), la primera universidad que 
ofreció esta titulación en España. 
“Aunque sabíamos que era algo 
nuevo y un poco incierto, me pa-
reció una buena oportunidad de 
crecimiento profesional”, asegura.

Al ser un grado en formato semi-
presencial “te permite compagi-
nar trabajo y estudios”, y al mismo 
tiempo “lo hace más accesible, 
abriendo también las puertas a es-
tudiantes de otras comunidades 
autónomas, que quizás no podrían 
acceder, ya que se imparte en po-
cas universidades”.

La formación que está recibiendo 
en el grado de Audiología General 
en la UVic-UCC le está sirviendo 
para ir más allá, “es decir, para ha-

cer algo que a mí me encanta: bus-
car el porqué de las cosas”. Asegu-
ra que el día a día en el hospital es 
frenético, y muchas tareas acaban 
por automatizarse: “La formación 
del grado me ofrece la oportuni-
dad de reflexionar y comprender 
en profundidad los mecanismos 
que intervienen en cada explora-
ción que realizamos, tanto desde 
el punto de vista anatómico, fisio-
lógico y cognitivo, como en lo que 
respecta al funcionamiento de los 
equipos que utilizamos”. Roig dice 
que, además, también está ad-
quiriendo nuevos conocimientos, 
“como en el caso de las asigna-
turas relacionadas con el sistema 
vestibular, que es el gran descono-
cido para muchos de nosotros”.
Considera que en los próximos 
cursos las asignaturas optativas 
ayudarán a los estudiantes a pro-
fundizar en temas más específicos, 

como la programación de implan-
tes o las patologías del procesa-
miento auditivo central, “y con las 
prácticas profesionales esperamos 
descubrir diferentes maneras de 
trabajar, tanto aquí como en el 
extranjero, y así ganar experiencia 
real en el día a día de la profesión”.

Roig reconoce que el ámbito clíni-
co de la audiología “todavía es bas-
tante desconocido”, pero tiene muy 
claro “que es una profesión en auge, 
de la que cada vez habrá más de-
manda, sobre todo entre la pobla-
ción adulta”. Señala que “para ase-
gurarse de que esa demanda exista, 
la gente tiene que saber que la pro-
fesión existe. Y ahí es donde noso-
tros somos clave: somos los propios 
audiólogos quienes debemos tra-
bajar conjuntamente para definir 
las competencias de la profesión y 
fomentar su reconocimiento”.

Los primeros graduados 
de España, en 2027 

En 2050, una de cada cuatro per-
sonas tendrá algún tipo de pérdi-
da auditiva, según la Organización 
Mundial de la Salud (OMS). Este 
dato pone de manifiesto la nece-
sidad de formar especialistas en 
audiología con un doble objetivo: 
nutrir la red asistencial pública y 
privada de Catalunya y España, 
pero también mejorar la calidad 
del servicio de los centros auditivos 
y de las empresas que se dedican a 
la fabricación, venta y distribución 
de audífonos e implantes cocleares.

En este sentido, la Facultad de Me-
dicina de la UVic-UCC ha sido el 
primer centro en ofrecer la titula-
ción oficial en Audiología General, 
y en 2027 se graduará la primera 
promoción de todo el país. Según 
el otorrinolaringólogo y vicedeca-
no del grado, Francesc Roca-Ri-
bas, “los audiólogos deben llenar 
el vacío de conocimiento y compe-
tencia existente, para trabajar en 
equipo con logopedas y audiopro-
tesistas, y así mejorar la salud au-
ditiva y vestibular de la población”.

De hecho, el audiólogo es una nue-
va profesión que permitirá equi-
parar a Catalunya y España con 
muchos países europeos y Estados 
Unidos, donde ya está consolidada. 
El coordinador del grado e investi-
gador en el Copenhagen Hearing 
and Balance Center de Dinamar-
ca, Gerard Encina, explica que “en 
países como Dinamarca, los au-
diólogos trabajan conjuntamente 
en salud auditiva y vestibular con 
otorrinolaringólogos y audioprote-
sistas, así como con otros profesio-
nales como logopedas, psicólogos 
o ingenieros”.

Prácticas en equipamientos 
únicos y punteros

Las prácticas se realizan en el Au-
diolab, un equipamiento único en 
España que cuenta con la tecnolo-
gía e instrumentación más avan-
zada para la evaluación de la fun-
ción auditiva y vestibular. También 
existe la opción de realizar prácti-
cas en el extranjero.

Audiología y Logopedia  
en cinco años

Las sinergias entre la audiología y 
la logopedia, y sus competencias 
en el ámbito profesional, son re-
conocidas en todas partes, tam-
bién en la formación. Por ello, la 
UVic-UCC ofrece la posibilidad 
de obtener una doble titulación 
del grado en Audiología General 
y del grado en Logopedia en solo 
cinco años.

“La audiología es una profesión en auge  
y cada vez habrá más demanda”

PUBLICIDAD



El aumento del interés 
por la Psicología y  
Fisioterapia responde 
a una sociedad que 
busca profesionales 
que ayuden a tratar 
el exceso de estrés

Nuria Díaz

M
ens sana in cor-
pore sano”. Esta 
célebre máxima 
latina adquiere 
hoy un renovado 
protagonismo en 

las preferencias universitarias: Psico-
logía y Fisioterapia se han convertido 
en dos de las más demandadas del 
ámbito sanitario, impulsadas por un 
creciente interés social en el cuidado 
de la mente y el cuerpo.

El grado de Psicología, en particu-
lar, no para de crecer. Según el Sistema 
Integrado de Información Universita-
ria (SIIU) del Ministerio de Ciencia, In-
novación y Universidades, en el curso 
2023-2024 se matricularon 24.902 es-
tudiantes nuevos, un 21% más que en 
2019-2020. En el curso 2024-2025 se 
ofertaron 26.595 plazas en toda Espa-
ña, superando no solo a otros títulos de 
Ciencias de la Salud, sino también a gra-
dos relacionados con las Ciencias Socia-
les y Jurídicas. Psicología representa el 
36,8% de toda la oferta universitaria en 
salud, muy por delante de Enfermería 
(21,2%) y Medicina (12,2%).

El auge del grado ha elevado las 
notas de corte por encima del 10 y ha 
impulsado los centros en los que pue-
de estudiarse, que ya alcanzan los 70 
entre públicos y privados. El perfil del 
estudiante es mayoritariamente feme-
nino (77,8%) y aunque predominan 
los alumnos de 18 años, sorprende 
que un 29% de los que se matriculan 
supera los 30 años, muchos ya en acti-
vo y en busca de nuevas herramientas 
profesionales.

Antonio Ferrer, presidente de la Con-
ferencia de Decanos y Decanas de Psi-
cología, señala que este interés crecien-
te no es casual, sino que se aceleró tras la 
pandemia de covid-19. “La salud men-
tal ha ganado protagonismo en los me-
dios y en el debate público, y eso se tra-
duce en más estudiantes”, explica.

La necesidad de psicólogos es evi-
dente: un 34% de la población su-
fre algún trastorno mental, pero solo 
hay seis psicólogos clínicos por cada 
100.000 habitantes, lejos de los 20 que 
se recomienda desde la Unión Euro-
pea. Para ejercer en sanidad se exige 
formación especializada, ya sea vía 
máster en Psicología General Sanita-
ria o mediante la residencia PIR, que 
solo ofrece unas 200 plazas anuales, 
muy por debajo de la demanda.

Más allá de la psicología clínica, o 
áreas más tradicionales como la psi-
cología deportiva o de empresa, Ferrer 

El creciente interés por 
el bienestar mental 
y físico llena las aulas

destaca nuevas áreas en auge como la 
psicología jurídico-forense, clave en ca-
sos de violencia de género, custodias o 
adopciones, o la psicología de emergen-
cias, presente en crisis como el 11-M y, 
más recientemente, en la dana.  

Belén Miquel, psicóloga valenciana 
con más de 20 años de experiencia en 
traumas, participó desde el día siguien-
te a la riada de octubre de 2024 en en-
cuentros online junto a otros profesio-
nales para coordinar la atención emo-
cional a los afectados. Tiene claro que 
el papel de los psicólogos en estos mo-
mentos es esencial, pero también que 
“se puso de manifiesto la necesidad de 
una formación específica en emergen-
cias basada en el trabajo con traumas”.

Retos de futuro
La inserción laboral en Psicología me-
jora progresivamente con el tiempo. 
Un 50% de los egresados del curso 
2018-2019 estaba trabajando al año 
de terminar, cifra que roza el 70% al 
tercer año. Para el cuarto, casi tres de 
cada cuatro ya se habían incorporado 
al mercado laboral.

Pero el ejercicio profesional no es-
tá exento de retos. Ferrer alerta sobre 
la falta de regulación en ciertos ámbi-
tos, más preocupante que el intrusis-
mo en sí. “En los colegios, por ejemplo, 
se confunde al orientador con el psi-
cólogo escolar, incluso en situaciones 
graves como el acoso o la depresión, lo 
que puede poner en riesgo la atención”.

También la irrupción de herra-
mientas de inteligencia artificial plan-
tea nuevos dilemas. Ferrer advier-
te que los chatbots “pueden ser peli-
grosamente complacientes y reforzar 
conductas autodestructivas”. Aunque 
se investigan usos útiles, como el triaje 
automatizado en emergencias, insiste 
en que “la innovación tecnológica de-
be ir siempre acompañada de super-
visión profesional”.

Miquel concluye asegurando que el 
atractivo de esta carrera para los jóve-
nes responde a su necesidad de cono-
cerse, entenderse a uno mismo y a los 
demás, con unos estudios cada vez más 
centrados en la neurociencia. “También 
hay un trasfondo empático, un deseo de 
ayudar y de construir vidas más justas”.

Hay áreas al alza como la 
jurídico-forense, decisiva  
en violencia de género, 
o la dirigida a emergencias
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 ˎMás allá del 
masaje y la 
camilla: terapias 
innovadoras 
“Siempre tuve claro que quería 
estudiar una carrera para ayudar 
a la gente”, dice Paola Castillo, fi-
sioterapeuta en un centro priva-
do. “En el instituto pensaba ha-
cer Medicina, pero en segundo 
de Bachillerato descubrí la fisio-
terapia y su práctica clínica en-
cajaba mejor con mi pasión”.

Castillo trata trastornos 
musculoesqueléticos con te-
rapia manual, punción seca y 
electroterapia, y es profesora 
de pilates terapéutico. “Muchos 
creen que la fisioterapia es solo 
tumbarse en una camilla, pero 
existen muchas terapias, y el 
pilates es una de ellas”, explica. 
Mientras trabaja, estudia Psico-
logía, demostrando que la an-
tigua máxima latina sobre la 
conexión entre mente y cuerpo 
sigue vigente desde que lo afir-
mara el poeta Juvenal, en tiem-
pos de Trajano.

Como ella, muchos eligen Fi-
sioterapia por vocación. María 
Blanco, secretaria general del 
Consejo General de Colegios 
de Fisioterapeutas, define un 
perfil: “Jóvenes motivados por 
ayudar, sensibles a las ciencias 
de la salud, interesados en el 
cuerpo y el movimiento, mu-
chos con experiencias persona-
les que refuerzan su elección. 
También suelen practicar de-
porte y valoran el enfoque acti-
vo y personalizado de la fisio-
terapia”.

La demanda crece: para 
2024-2025 se ofertaron 7.192 
plazas, un 3,7% más que el 
año anterior, con más de 4.800 
egresados anuales. Pero la ofer-
ta sigue sin cubrir la demanda, 
reflejada en notas de corte al-
tas (sobre 10,5 en muchos cen-
tros) y gran presión sobre los 
aspirantes.

Fisioterapia no solo atrae 
por vocación: “Ofrece salidas 
en sanidad pública y privada, 
investigación, docencia y ges-
tión”, señala Blanco. El empleo 
público sigue limitado por po-
cas plazas, pero el sector priva-
do absorbe muchos profesiona-
les. Además, muchos trabajan 
en el extranjero, donde su for-
mación es muy valorada.

Blanco destaca la calidad 
académica: “La carrera está 
bien estructurada, con un alto 
nivel y planes actualizados que 
responden a las necesidades 
del sector”.

Paola Castillo lo confirma: 
“La carrera te prepara para el 
mundo laboral. Las prácticas 
clínicas en tercero ayudan a 
cerrar la brecha entre teoría y 
práctica, pero la fisioterapia es 
muy amplia, con especialidades 
como la deportiva, pediátrica o 
neurológica que se tratan su-
perficialmente en el grado. Por 
eso, es clave seguir formándose 
con cursos específicos”.
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 ˎ La impresión 3D protagoniza la innovación
La industria del metal está cada vez más 
vinculada a tecnología avanzada, y una de 
las áreas en auge es el campo de la impre-
sión 3D, a decir de Silvia Lage, experta de 
MINT en el Máster en Modelado e Impre-
sión 3D. “Facilita la producción de prototi-
pos, piezas a medida y repuestos con mí-
nimos residuos y costes ajustados, respon-
diendo a las necesidades de I+D y fabrica-
ción sostenible”, señala.

Tanto es así que la demanda de expertos 
en esta técnica crece anualmente, impulsa-
da por el desarrollo de nuevos filamentos  
y resinas que abren aplicaciones inéditas. 
De hecho, Lage apunta a que la transición 
verde de los materiales —que requiere de 
procesos más eficientes y limpios— exigi-
rá aún más profesionales capaces de imple-
mentar tecnologías aditivas y desarrollar 
compuestos respetuosos con el entorno.

Centros y empresas 
se unen para impulsar 
el interés hacia una 
industria cada vez 
más tecnológica 
y transversal que 
sufre escasez de mano 
de obra cualificada

Jaime Rodríguez Parrondo  
Carlos Pérez

E
l sector del metal da em-
pleo en nuestro país a 1,13 
millones de trabajadores, 
abarcando desde la fabri-
cación de maquinaria y ve-

hículos hasta el comercio de repues-
tos y el alquiler de equipos, pasando 
por la reparación e instalación. En los 
próximos años, las empresas de es-
te segmento generarán una deman-
da de cerca de 350.000 profesionales 
para, según Héctor Aguirre, coordina-
dor-gerente de la Fundación del Me-
tal para la Formación, el Empleo y la 
Cualificación (FMF), “dar respuesta 
a dos aspectos que dificultan su acti-
vidad: la falta de mano de obra cuali-
ficada y, en menor medida, el relevo 
generacional de las plantillas”.

En parte, el principal motivo detrás 
de esa carencia de personal capacita-
do se encuentra en los desajustes la-
tentes que existen entre la demanda 
de profesionales por parte de la em-
presa y la oferta educativa, asegura 
Aguirre. “Consideramos que la edu-
cación debería tener en cuenta las rea-
lidades del mercado laboral, por eso 
hemos trasladado el problema a la Ad-
ministración”, añade, poniendo como 
ejemplo la iniciativa Generación del 
Metal, destinada a promover el sector 
entre los jóvenes.

Prejuicios y desconocimiento
Para paliar esa diferencia entre el ám-
bito laboral y el formativo, Ignacio de 
Benito, director de Proyectos de la 
Fundación Bertelsmann, apunta a 
la necesidad de que las instituciones 
educativas trabajen a corto plazo y se 
adelanten a las futuras exigencias de 
esta actividad. “Algo especialmente 
complejo en los centros públicos, pe-
ro que pasa, por ejemplo, por desa-
rrollar actividades conjuntas con las 
empresas”, explica. Sin embargo, des-
taca que el gran desafío está en la di-
ficultad para captar la atención de los 
jóvenes, que desconocen la situación 
de las profesiones relacionadas con 
el metal mientras que se dejan llevar 
por sus estereotipos y las modas. Así, 
tanto las instituciones de enseñanza 
como las compañías deben tener “la 
meta común de trasladar la realidad 
del sector mediante una orientación 
escolar más precisa tanto por par-
te de orientadores como en ámbitos 
familiares”, indica. En caso contrario, 
nunca se romperá el círculo vicioso: 

Una pluralidad que, en lo que a for-
mación universitaria se refiere, abar-
ca desde el entorno TIC, a través del 
diseño, simulación o control de plan-
tas, hasta las áreas relacionadas con el 
marketing y la normativa. En lo con-
cerniente a su actividad principal, la 
oferta de la propia UPC que abre las 
puertas al mismo incluye carreras 
como Ingeniería Eléctrica, Mecánica, 
Diseño Industrial y Desarrollo de Pro-
ducto o Ciencia e Ingeniería de Ma-
teriales.

Grandes oportunidades
En cuanto a la vía de la Formación 
Profesional (FP), para Aguirre esta se 
presenta como una oportunidad “de 
primera magnitud” para los jóvenes 
que aspiran a incorporarse en esta 
actividad, dado su carácter eminen-
temente práctico y la rápida especiali-
zación que ofrecen sus itinerarios. En-
tre las opciones con más proyección 
cita los ciclos de Mecanizado, Solda-
dura, Electromecánica, Diseño In-
dustrial y Mantenimiento Industrial, 
donde la demanda de perfiles como 
tornero, fresador o técnico en mante-
nimiento resulta especialmente alta. 

Según Aguirre, la tasa de inserción la-
boral de estos titulados roza el 100% 
—un dato que viene a rebatir “ciertos 
estigmas que ha sufrido históricamen-
te la FP frente a la Universidad”— con 
unas condiciones que promedian los 
2.000 euros netos y una jornada más 
ajustada que la de otros sectores.

De Benito subraya los cambios 
introducidos por la nueva Ley de FP 
—“impulsada con éxito por las ad-
ministraciones”—, que ahora permi-
te desglosar titulaciones en módulos, 
ofreciendo la posibilidad de realizar 
cursos cortos de especialización que 
responden con mayor agilidad a las 
demandas empresariales. En concre-
to, destaca el creciente interés de las 
empresas en el modelo de FP Dual: 
“En España convive una de las mayo-
res tasas de desempleo con una caren-
cia de trabajadores cualificados; las 
compañías han comprendido que no 
basta con publicar ofertas, por lo que 
cada vez invierten más en estos pro-
yectos”, asegura.

Esta fórmula alinea la formación 
con las necesidades del mercado la-
boral al combinar enseñanza en el au-
la con prácticas reales en la empresa. 
De este modo, según De Benito, las or-
ganizaciones no solo cubren vacan-
tes con perfiles formados a medida, 
sino que, al asumir la FP Dual como 
ventaja competitiva a la hora de atraer 
talento y en el ámbito de la responsa-
bilidad social corporativa (RSC), con-
tribuyen al profesionalismo y la soste-
nibilidad del sector.

El sector del metal echa en falta a los jóvenes

Ya no basta con saber 
de metales, el profesional 
necesita una formación 
plural y actualizada

la oferta formativa tiende a ajustarse 
a la demanda; mientras sea escasa, el 
abanico de ciclos vinculados al metal 
permanecerá limitado.

Al respecto de las concepciones 
alrededor de los trabajos en el área, 
Núria Salán, profesora del Departa-
mento de Ciencia e Ingeniería de los 
Materiales de la Universidad Poli-
técnica de Cataluña, corrobora que, 
“por desconocimiento, aún pervive 
la idea de que el sector es antiguo y 

sucio, cuando la realidad es muy di-
ferente; se ha convertido en un en-
torno transversal que absorbe perfi-
les muy diversos”. Así, señala como 
ejemplo los cada vez más exigentes 
protocolos de calidad, que exigen 
procesos rigurosamente controlados; 
“ya no basta con saber de metales, el 
profesional necesita una formación 
más plural”, matiza Salán, para quien 
“todo el mundo puede acabar traba-
jando en él”.
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La Administración 
pública intenta a 
marchas forzadas 
dar salida a miles 
de expedientes que 
buscan la validación 
de un diploma foráneo 

Óscar Granados

T
odo se inicia recopilan-
do papeles: el título a ho-
mologar, identificación 
(pasaporte, NIE o DNI), 
prácticas, acreditación 

lingüística (si aplica) y pagar una ta-
sa. Luego hay que crear una cuenta en 
la web del Ministerio de Universida-
des. Desde 2022, el proceso es digital: 
hay que subir los documentos, aposti-
llados y convertidos al sistema euro-
peo de créditos. Si no están en espa-
ñol, hay que traducirlos. Y a partir de 
ahí comienza una verdadera odisea. 
“El expediente atraviesa diversas fa-
ses. Algunas veces, te piden un docu-
mento que ya entregaste. No hay no-
tificación sobre cuál es el estatus del 
trámite ni cuándo hay un cambio”, di-
ce Cynthia Vargas-Téllez, portavoz de 
la asociación Homologación Justa Ya! 

De acuerdo con un informe de la 
asociación, realizado entre solicitan-

tes en abril de 2024, al 43,2% de ellos 
se les ha pedido un documento que 
ya habían enviado y a un 24,4% se les 
solicitó un documento que no estaba 
en el listado. El proceso para validar 
un título extranjero en España conti-
núa siendo una carrera de obstáculos. 
Aunque las cifras de resoluciones han 
mejorado —pasando de 10.100 expe-
dientes en 2020 a 27.200 en 2023 —, 
el sistema sigue sin absorber el volu-
men de solicitudes: cada mes llegan 
unas 5.000 peticiones, en su mayoría 
(un 84%) procedentes de América La-
tina, pero también hay casos de eu-
ropeos con estudios en Asia, el Reino 
Unido y otras partes del globo.

El año pasado se alcanzó un ré-
cord con 40.200 trámites concluidos. 
En enero de 2025, el Ministerio de Uni-
versidades resolvió 7.932 expedientes, 
un salto notable frente a las apenas 
400 homologaciones mensuales que 
se gestionaban en 2017. El incremento 
multiplica por 18 la capacidad de reso-
lución, según datos oficiales. 

El acelerón responde, sobre todo, a 
una transformación profunda del sis-
tema, la cual incluye una digitalización 
real y el uso efectivo de herramientas 
tecnológicas. Los reales decretos de 
2014 y 2022 ya contemplaban la po-
sibilidad de aplicar procesos automa-
tizados y sistemas de validación elec-
trónica para facilitar las homologacio-
nes, pero su implementación había 
sido mínima. Recién, la Administra-

La odisea de homologar  
un título universitario extranjero

ción ha puesto en marcha estas herra-
mientas con mayor rapidez, reducir la 
intervención manual y evitar errores o 
duplicidades que alargaban innecesa-
riamente los tiempos. Esta moderniza-
ción está tomando forma y desde el la-
do de los principales involucrados, los 
solicitantes, no se está notando. “Hay 
muchísimos expedientes paralizados 
y personas que llevan años esperan-
do. En nuestra cuenta de Instagram, 
que es nuestra red más fuerte, puedes 
ver testimonios de personas que di-
cen: ‘Espero que esta vez el ministe-
rio nos escuche, llevo tres años’; ‘lle-
vo cinco años esperando...”, comenta 
Vargas-Téllez. 

Nuevos criterios
Desde octubre de 2024, además, el 
Ministerio de Ciencia, Innovación y 
Universidades ha puesto en marcha 
diversas acciones para agilizar el re-
conocimiento de títulos. Entre las más 
relevantes está la incorporación del 
criterio de “medidas generales”, una 
fórmula que permite resolver de for-
ma conjunta expedientes similares 
(por país, universidad o profesión) 
sin necesidad de evaluarlos uno a 
uno. Esta iniciativa — impulsada por 
la Agencia Nacional de Evaluación de 
la Calidad y Acreditación (ANECA) y 
aprobada por la Comisión de Análi-
sis Técnico de Homologaciones y De-
claraciones de Equivalencia (CATH-
DE)— busca aliviar una carga buro-

crática que ha lastrado durante años 
a la Administración. 

Porque después de que el solici-
tante presenta la documentación en 
la plataforma electrónica, se presen-
tan diversas posibilidades en el trá-
mite. Una vez recibida la solicitud, la 
unidad de tramitación del ministerio 
revisa que todos los documentos sean 
válidos y estén completos. De ser así, 
el expediente pasa al análisis técni-
co, donde se evalúa si la formación es 
equivalente a la que se imparte en una 
Universidad española. Aquí es donde 
entran en juego las “medidas genera-
les”: si el título ya ha sido evaluado fa-
vorablemente en expedientes anterio-
res, se puede aplicar una resolución 
automatizada, evitando duplicar es-
fuerzos. En el caso de que no exista 
un precedente, el expediente se deri-
va a ANECA, que lo examina en pro-
fundidad. 

La agencia compara la duración de 
los estudios, el contenido de las asig-
naturas, la carga lectiva y las compe-
tencias adquiridas. Esta evaluación 
técnica puede demorarse si la docu-
mentación no es clara o si se requiere 
la intervención de expertos externos. 
Finalmente, una vez emitido el infor-
me, el ministerio dicta una resolución 
favorable, favorable condicionada (en 
la que se pide más horas de prácticas 
profesionales o revalidación de asig-
naturas) o denegatoria (o desfavora-
ble). La persona solicitante es notifi-
cada por vía electrónica o por correo 
postal. 

A pesar de las mejores introduci-
das, el sistema hace frente a diferentes 
desafíos. La digitalización ha permiti-
do acelerar parte del proceso. Pero los 
tiempos de espera siguen siendo lar-
gos, reclaman desde la organización 
Homologación Justa Ya! Para saltar 
ese obstáculo, el Ministerio de Uni-
versidades ha firmado recientemente 
una encomienda de gestión con INE-
CO, una empresa pública española de 
ingeniería y consultoría del Ministe-
rio de Transporte.

Asimismo, se ha rediseñado la apli-
cación informática, se ha incrementa-
do la plantilla en estas tareas y se ha 
dictado una nueva versión de orden 
ministerial para facilitar la tramitación 
dentro del marco legal vigente. Actual-
mente, según Homologación Justa Ya! 
—que ha presentado una petición al 
Parlamento Europeo y ha estado tra-
bajando con varios partidos para im-
pulsar una proposición no de ley para 
agilizar el proceso—, en el país exis-
ten unas 100.00 personas que están a 
la espera de la resolución de sus ex-
pedientes. El 90% de los títulos pro-
fesionales en trámite son de personal 
sanitario, uno de los sectores donde 
más se requiere personal en España. 
La asociación estima que, al ritmo de 
nuevas solicitudes y procesamiento 
actuales, para el próximo año la cifra 
de expedientes acumulados llegará 
hasta los 140.000 y para 2029 saltará 
a los 200.000.
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La duplicidad en algunos  
requerimientos y la falta 
de seguimiento del trámite 
son quejas muy recurrentes
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Un grupo de 
personas delante 
de la fachada de 
la Facultad de 
Derecho de la 
Universidad de 
Buenos Aires.
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PUBLICIDAD

Sus campus de Sevilla, Córdoba y Granada ofrecen una amplia oferta de grados y dobles grados internacionales 
y con una metodología práctica, idóneos para los jóvenes que están eligiendo universidad tras la PAU. 

Tras la publicación de las notas 
de la Prueba de Acceso a la Uni-
versidad (PAU) llega el momento 
de elegir universidad, sin duda, 
un paso decisivo en el futuro de 
miles de estudiantes. En un mo-
mento decisivo como este, la 
Universidad Loyola se presen-
ta como una alternativa sólida 
y transformadora para quienes 
buscan mucho más que una for-
mación académica tradicional.

Loyola, como primera universi-
dad privada de la Compañía de 
Jesús en Andalucía, ofrece una 
experiencia universitaria centra-
da en la excelencia, la internacio-
nalización y el acompañamiento 
personalizado. Con campus en 
Sevilla, Córdoba y Granada, su 
propuesta educativa está pen-
sada para formar profesionales 
competentes, éticos y compro-
metidos con los grandes desafíos 
de nuestro tiempo.

Dobles grados, formación bilin-
güe, programas de movilidad 
internacional y prácticas garan-
tizadas en empresas e institucio-
nes de primer nivel convierten a la 
Universidad Loyola en una opción 
cada vez más reconocida entre 
estudiantes que quieren liderar el 
cambio en áreas como Empresa, 
Datos, Derecho, Psicología, Inge-
niería, Comunicación o Salud.

La Universidad Loyola propone 
mucho más que una formación 

académica: ofrece un proyecto 
de vida. Entiende la educación 
como una herramienta de trans-
formación personal y profesio-
nal, donde el conocimiento va 
siempre acompañado de valo-
res, conciencia social y servicio. 

Grados con formación 
integral

Para el curso 2025/2026, la Uni-
versidad Loyola ofrece más de 
50 titulaciones de grados y do-
bles grados en áreas clave como 
Administración y Dirección de 
Empresas, Datos, Economía, 
Psicología, Derecho, Ingenie-
ría, Educación, Comunicación, 
Ciencias de la Salud, Relaciones 
Internacionales, Humanidades y 
Teología.

Los dobles grados, uno de los 
grandes distintivos de Loyola, 
permiten obtener dos titulacio-
nes en cinco años, ampliando 
el horizonte profesional de los 
estudiantes y potenciando su 
empleabilidad. Esta flexibilidad 
formativa, junto al aprendizaje 
por proyectos, casos reales y tec-
nologías avanzadas, prepara a los 
alumnos para liderar el sector en 
el que se esté desarrollando su 
carrera profesional. 

Para el próximo curso, Loyola re-
fuerza su apuesta por la forma-
ción ligada al desarrollo científico 

y social con dos nuevos grados: 
Ingeniería Aeroespacial e Inge-
niería Biomédica. 

Internacionalización 
con raíces humanas

Miembro de una red de uni-
versidades jesuitas presente 
en más de 80 países, Loyola 
es la universidad andaluza con 
mayor tasa de estudiantes en 
movilidad internacional, mayor 
índice de profesorado interna-
cional y mayor porcentaje de 
prácticas en el extranjero. Esta 
dimensión global permite a sus 
alumnos adquirir competen-
cias interculturales y experien-
cia internacional, claves en un 

mundo cada vez más interco-
nectado. 

La internacionalización va más allá 
de la movilidad clásica a través de 
programas como Erasmus +. Lo-
yola ofrece la posibilidad de cursar 
el Grado en ADE de manera dual 
con prestigiosas universidades 
americanas. Estos grados, únicos 
en Andalucía, son desarrollados 
junto a universidades de la Com-
pañía de Jesús como Loyola Uni-
versity Chicago, Loyola New Or-
leans y la Universidad Católica del 
Uruguay, referentes en el mundo 
de la empresa y los negocios. 

Estudiar en Loyola es más que 
obtener un título: es apostar 
por una educación con valores, 
donde el conocimiento se pone 
al servicio de la sociedad. Se tra-
ta de un elemento tan intrínseco 
a la universidad que cuenta con 
el Servicio de Evangelización y 
Diálogo, un espacio que cuida de 
manera especial el crecimiento 
de las personas y de los grupos 
en el marco de una universidad 
global.

La Universidad Loyola no solo 
forma profesionales excelentes, 
sino personas comprometidas, 
conscientes y capaces de li-
derar con responsabilidad los 
cambios que el mundo necesita.

Para acceder a sus grados o más-
teres es necesario superar una 
prueba de admisión que se ce-
lebra mensualmente hasta el 
inicio del próximo curso. Toda la 
información está disponible en 
su web uloyola.es.

Universidad Loyola: una propuesta universitaria innovadora, 
internacional y con visión de futuro


